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Manila 9 de Abril de ISífi.
El sábado í/dol aelual, 

por la larde, fondeó en nues- 
Iro puerio procedente de 
Joló, el vapor Zamboanga, 
V en la raadrngada del R 
lo efectuó el Paragua. con 
el corren de Europa

Ambos buques nos han 
traído noticias sntisfaclo- 
rias. Parang y Maibung, 
fuertes posiciones en que 
B?. amparaban lo.s moros 

■ joloano.s, han sido destrui­
das por nuestras fuerzas de Ntro. Smo. Pabke el Papa Pío IK.

Los insurrectos de Joló es- 
tan desalentados, han muer­
to muchos de sus jefes, los 
restantes desean la paz v 
el mismo Sultan parece 
que se halla como prisio­
nero entre dos de sus mas 
sanguinarios dattos. Nues­
tras tropas se fortifican y 
cada dia eucuenlraQ me­
nos enemigos que vencer, 
porque aleccionados en la 
pasada contienda, se hallan 
1os moros poseídos del ter­
ror que les han infundidq 
nuestras armas.

El ejército, ó por lo me­
nos una parle considerable, 
con el General en jefe y 
cuartel general, regresarán 
en breve a Manila, que se 
prepara á recibirlos digna­
mente.

Ha terminado, pues, la 
campaña de Joló El Ejér­
cito y su (ieneral en Jefe 
han merecido bien de la 
patria, y también la Ma­
rina Española que ha aña­
dido una nueva v gloriosq 
página à su brillante his­
toria.

Luchando con un enemigo 
cobarde, pero astuto, nume­
roso y práctico en la guerra 
de ardides y emboscadas, 
teniendo que arrostrar las 
inclemencias de estos países 
ínter-tropicales, el sol abra­
zador de la zona tórrida, la 
insalubridad de un país ines- 
plorado y de e-vhuberante 
vegetación, nuestros solda­
dos han demostrado que sa­
ben sufrir todas las penali­
dades y fatigas en cumpli­
miento del deber y cuando 
el hiéndela pá tria lo exige.

Y ¿cómo no si son e.spa- 
ñoles y descendientes de
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aquellos heroicos é invencibles tercios do Italia 
que inmortalizaron los nombres de Garrellano y 
Pavia, y de. aquellos que eii Lepanto y Olumba 
hacían triunfar la enseña de la Cruz?

¿Si España supo sostener una cruzada de ocho 
siglos, y conquistar palmo á palmo el terreno en 
(jue el árabe asentó su planta para hollar nues­
tra libertad y nuestras creencias, que estraño es 
(jue siguiendo su tradición gloriosa persiga hasta 
el ultimo rincon donde se escond.m en sus es­
tados, los ya diseminados restos de la grey ma­
hometana, cada dia mas refractaria al cristia­
nismo y por lo tanto à la civilización?

Por este prisma debe mirarse la ya fenecida 
y gloriosa campaña. Víctimas ha causado, que 
la suerte de la guerra no alcanza á evitar sen­
sibles pérdidas del victorioso, ni el plomo del 
enemigo respeta el valor, ni la virtud. Deploran­
do, pues, esta fatalidad inherente a tod.i guerra, 
y derramando una lágrima en holocausto de los 
que fueron, aceptemos con resignación cristiana 
los altos designios de la Providencia, y recemos 
una ferviente oración por las almas de los que 
han dejado de existir, víctimas de los azares de 
la última camjwña.

¥ *
Mientras en Joló tremolaba victorioso el es­

tandarte Español, se libraban los últimos com­
bates de una guerra de cuatro años en las faldas 
del Pirineo, y en los sitios cercanos al en que 
fué, según la tradición, vencido por nuestro Ber­
nardo del Carpio, el m is famoso de los antiguos 
paladines.

Abiertas las Cámaras á mediados de Febrero, 
con todo el regio aparato que distingue á la 
córte de nuestros monarcas, el Rey marchó al 
Norte acompañado de un brillantísimo y nume­
roso Estado Mayor, para tomar el mando su­
premo de las tropas.

Ya éstas, divididas en dos grandes Ejércitos, 
el de la izquierda al mando de Quesada, y el 
de la derecha al de Martinez Campos, habían 
practicado un movimiento envolvente que redujo 
al enemigo á ocupar nada mas que una parte 
de las provincias de Guipúzcoa y Navarra. Se­
guramente no bajarían de 5Î00 mil hombres 
los del Ejército de I). Alfonso y I). Carlos, que 
hoy leudria la decima parte de este número, ha 
sido desalojado de todas sus posiciones é inter­
nado en Francia y por fin ha emigrado á In­
glaterra desde donde parece que se dirigirá al 
imperio de Austria para reunirse con su her­
mano D. Alfonso,

La guerra civil ha terminado.
¡Quiera Dios que aprovechándose de las lec­

ciones del pasado, nuestra patria logre un pe­
riodo de paz y de prosperidad que haga bro­
tar otra vez las fuentes de la riqueza!★* *

El último correo nos ha traído noticias pos­
tales que alcanzm hasta el 26 de Febrero, y 
telegráficas del 20 del pasado y de las referen­
tes al extrangero estraclamos las siguientes:

Herlin 13 J^Jarzo.—Se han expedido las ór­
denes para reforzar la escuadra alemana en las 
aguas de la China.

Shanghai lo Marzo.—Se han arreglado ya 
las diferencias entre Corea y el Japon.

Londres 15 Marzo.—La anexión del Khokanh 
ocupa la atención de la mayor parte de la pren­
sa, la cual, al examinar la cuestión, habla con 
moderación de la acción del gobierno ruso, y 
duda de las ventajas positivas (pie de la con­
quista pudieran resultar á este Imperio.

Roma 20 Marzo.—El ministerio ha presen­
tado su dimisión por un voto hostil de la camara 
de diputados. El Sr. Depertir, miembro de la 
izquierda, se ha encargado de la formación de 
otro nuevo.

J,óndres 17 Marzo.—Barras de plata, se co­
tizan à b’/^. Mercado de Manchester, firme.

★ ¥
Londres 4 Marzo.~Lá mocion de Mr. Hamil­

ton para el nombramiento de una comisión que 
informe sobre la depreciación de la plata, se 
admitió al fin en la Cámara de los Comunes.

Mr. Carde ha informado sobre el estado de 
la hacienda de Egipto, siendo favorable á esta 
nación su informe y mostrando (|ue los recursos 
que posee el khedive son suficientes para satis­
facer sus compromisos.

Londres 6 Marzo.—El Times, al hacer men­
ción del viaje del príncipe de Gales à la India, 
considera (¡ue ha llegado el tiempo en que es 

■preciso asociar los gefes indios á la vida prác­
tica de la administración.

La lealtad y generosidad que ha sido desple­
gada por estos, son una prueba evidente de que 
aceptan el gobierno inglés, y es necesario apro­
vecharse de ese sentimiento para identificarlos 
con los naturales y estos á su vez con el pue­
blo inglés.

Don Carlos ha llegado á Lóndres.
* ¥

Calcutta 17 de Marzo.— Una Gaceta extraor­
dinaria publica una carta afectuosa del príncipe 
de Gates dirigida al virey, como representante de 
la reina, manifestando en ella el gran placer que 
ha experimentado por el buen resultado de su vi­
sita, y por la recepción que le han hecho los 
príncipes, gefes y población, todos los cuales le 
han dado pruebas inequívocas de su lealtad por 
la reina.

Considera las tropas indígenas como pertene­
cientes à un cuerpo de ejército del cual se puede 
estar orgulloso, y se expresa en términos muy 
elevados del elemento civil.

Termina dando gracias al virey y á las au­
toridades por las facilidades que se le han pro­
porcionado para su viaje y queda muy agradecido 
à todos, recordando la bueua acogida de que ha 
sido objeto.

Fícna 18 de Marzo.—El príncipe de xMonte- 
negro trata de inducir a los insurrectos á que 
se sometan y obedezcan á la Puerta.

¥ ¥
La depreciación de la plata en los mercados 

extrangeros ha preocupado á los cólegas locales 
hasta el punto de prevecír conflictos para lo suce­
sivo en nuestro mercado.

Creemos destituidas de fundamento la alarma 
de nuestros ilustrados cofrades, pues en un pais 
en que la moneda de cobre viene obteniendo una 
prima inverosímil y absurda, y donde no puede 
ponerse en circulación mas que una cantidad dada 
al año, procedente de la acuñación de la casa 
de moneda, que dados los elementos con que 
cuenta, no creemos esceda de 7oG,OOO pesos en 
doce meses, claro es que la mercanda plata, 
aunque se importe por algunos comerciantes 
aunque sea en moneda extrangera, como aqui 
no debe tener circulación legal, habrán de lle­
varla como pastas al Establecimiento del Go­
bierno, y allí tiene que esperar turno antes 
de pasar al mercado como moneda. El que im­
porte plata la comprará, pue*, al precio en que 
se cotize en los mercados extrangeros; al mismo 
precio, con corta diferencia, la podra aqui ven­
der, es decir con el quebranto consiguiente á 
su valor actual, y en circulación como moneda 
legal no llegará aqui á ponerse (no dudamos en 
afirmarlo; mas que la necesaria para las tran­
sacciones, y como es presumible que la depre­
ciación de la plata no será durable, y si lo es, 
hay tiempo de pensar en rebajar la ley à la 
moneda de oro en relación con la plata, nues­
tros cólegas deberían pedir, en nuestro concepto, 
como medida prudente que se rebaje la ley á 
la moneda de oro, como medio de evitar la cri­
sis que suponen.

Según cartas de ¡a Península se ha estrenado 
en iMadrid, en el teatro dtí Apolo, que es el prin­
cipal de los que se dedican á las representacio­
nes dramáticas, la tragedia de nuestro querido 
amigo el Exemo. Sr. D. José María Díaz, titu­
lada La muerte de Cesar. Asunto tratado va pol­
las plumas de Seakespeare, Alfiere y Ventura 
de la Vega, ofrecía dificultades sin cuento que 
parecía imposible se pudiesen vencer, pero el 
éxito ma.s brillante ha coronado los esfuerzos del 
poeta.

La prensa de Madrid ha hecho justicia á esta 
obra, aplaudiendo sus situaciones, su versifica­
ción robusta y sembrada de pensamientos bri­
llantes, nuevos y presentados en una forma in- 
mejorable, y el público que llenaba todas las 
localidades del elegautii Coliseo, ha tributado à 
su autor diferentes veces los honores del palco 
escénico.

Damos la mas cumplida enhorabuena al Sr. 
Diaz. que en las dos distintas ocasiones en que 
desempeñó el importante cargo de Gobernador 
Civil de Manila, supo captarse las simpatías de 
la buena sociedad y en especial las de la prensa, 
á la que atendió siempre corno cumplía á su ilus­
tración liada vulgar y a sus hábitos de escritor.

En los periódicos llegados en el último cor- 
reo, se da la noticia del fallecimiento de los ge-^® 
nerales Turon, Peralta y Ozores, acaecida eir®® 
Madrid la de los dos primeros y la del tercero^^^’^ *■ ®, 
en Victoria. «Çnar a

El Estado Mayor General ha tenido una sen-^'^^ 
sible pérdida, y el Ejército con dificultad podrá®”® 
reemplazar á tan dignos generales. Q”®

♦ cienao I
En la semana antecedente han tenido lugar ¡oscarácter 

exámenes públicos en las Escuelas municipales, crificar, 
presididos por individuos del Exemo. Ayunta- 
miento.

Es grande el movimiento intelectual que sipuiás ha 
observa en esta provincia, y los resultados prác- abundal 
ticos en la instrucción que se obtienen. guu el

* íliversas* * „ •
El viernes tuvo lugar la recepción de coslum- ««o sigi 

bre en el Palacio de Santa Polenciana. Con mo- o 
tivo de ser los días de S. E. la Señora del Gene- pueblo, 
ral se vieron muy concurridos los salones, asis- I 
tiendo gran número de Señoras, funcionarios y óe t.-ez 
particulares. Tanto nuestra Primera Autoridad -estudia 
interina como su distinguida y simpática esposa, admira 
hicieron los honores de la casa con la amabili- fomiaci 
dad y finura que les caracteriza. del reo

* todos k
Según indicamos en otro número, se está acu- 

ñando una medalla conmemorativa de la toma vador 0 
de Joló en la casa de moneda de esta Capital. 
Los empleados de la misma obsequiaran al Ejér­
cito á su regreso con tan delicado presente, digno 
del laudable objeto á que se dedica.

Algunos escritores de esta Capital, escitados 
por nuestro colega El Comercio, tratan de con­
memorar el aniversario de la muerte de Cer­
vantes, con una solemnidad literaria, dedicada 
esclusivamenle al Príncipe de nuestros ingenios.

Aplaudimos el pensamiento y ofrecemos coad­
yuvar con nuestras débiles fuerzas á su realiza­
ción.

Jesús, 
kan oc 
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nándok 
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célebre 
que no 
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cias de 
idea di

Terminadas en su mavor parte las obras de 4”® 
restauración de San Agustin, el jueves próximo se 
abrirá al culto nuevamente este magnífico templo. ” *■ 

En Filipinas donde se carece generalmente de .Caoás, 
buenos artistas, y las obras de esta clase cues- 
tan mucho mas que en Europa, no han perdido tejicia. 
sus gloriosas tradiciones artísticas nuestr.is órde- 
ne.s religiosas, llevando a cabo monumentos y Y 
restauraciones (pie como la de San Agustin son J 
digna.s de aplauso y admiración. ¿z" i datoí

Damos el parabién mas completo á los Agus- 
linos calzados, y nos prometemos asistir al Sta- Devod 
bat mater que se cantará el viernes con toda so- , 
lemnidad en el restaurado templo. , 

lo vm 
Valentín Gonzalez Serrano. atemo 

la COI 
sin la 

JESUCRISTO ANTE SUS JUECES: s.ngr, 
ó SEA, ' 5'0" ' 

/■ • m Tn d 
EL PROCESO DE JESUS. g 

vice i o
«Captabunt In animam justi, et sanguinem ble. A 

«innocentem condemnabunt.»
(Ps. 93.)

«Nec in accusato reo reperisse se culpam, 
»nec in sententia sua tenuisse constantiam 
«docet Judex, cum innocentem pronuntiat.» 

(S. Leo Magnus.)

I.
EI cristiano, que adora á Jesucristo como á su 

Dios Salvador, contempla con tierno pesar todp 
cuanto lucieron con él durante su pasión los Jue- 
ce.s inicuos que lo sentenciaron á muerte: y el 
sabio que revisa aquel proceso de iniquidad, no 
puede menos de descubrir desde los primeros 
actos de aquel juicio, la pasión y la abomina­
ble injusticia de aquel Pontífice y de aquel Pre­
sidente Romano, cuyos nombres. Caifas y Pr- 
LÁTOS, se van trasmitiendo los siglos con horror. 
Jesucristo sentenciado á muerte, no fué juzgado; 
sino padeció toda clase de malos trutamieulus 
bajo el poder de Poncio Pilátos. La Suma San­
tidad sólo podía ser condenada por una suma 
injusticia. Basta leer este proceso según lo re­
fieren sencillamente los Evangelistas, para excla­
mar con el Geuturioji: «Verdaderamente era el 
Hijo de Dios.» Esta palabra la han repelido va­
rios enemigos de Jesús, y Rousseau tuvo que 
pronunciarla, no obstante su grande impiedad; 
«La vida y muerte de Jesús son de un Dios.»
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El cúmulo (le inkiuidadcs y de injusticias que ; dad formado contra el más inocente de los hom- 
amontonaron en aquella causa por parte de bres contra el Hombre-Dios, nada se encuentra 

hi ^cities acusadores, de los testigos, de los Jueces y 
™“„nnn de los verdugos, no era necesario para con- 

denar á muerte a un simple hombre inocente. 
cpn-El empeño de una nación entera instigada por 

mrtrásus Sacerdotes y Escribas, para que muriese Aquel, 
que por tres años habla pasado entre ellos ha­
ciendo bien, tenía mucho de extraordinario; el 

r los carácter mismo de la Víctima, que querian sa- 
jiIqj; orificar, su mansedumbre, su dulzura, la dig- 
jqIjI nidad de sus respuestas, si alguna vez hablaba, 

todo ésto da á esta causa un interés, que ja- 
ip cpiinás ha tenido causa alguna. Por aquel tiempo 
iHc-abundaban en la Judéa falsos Mesías; pero se­

gún el testimonio mismo de Renan, todas sus 
diversas tentativas tenían el mismo resultado: «al

co:nfornnc con aquellos principios de justicia. For­
maron de noche un conciliábulo los Judios, para
prender con dolo á Jesús; compran villanamente 
á uno de sus discípulos por treinta monedas de 
plata; y con palos y linternas, como si se tra- 

. tase de ir á sorprender á un ladrón, lo prenden, 
estando en oración en el huerto de las Olivas. 
Entregado traidoramente por un beso de Júdas, 
lo llevan á casa de Anás, y ante el Consejo pre­
sidido por Caifás, Pontífice en aquel año. De no­
che tuvo que ser, y en la solemnidad de la Pas­
cua, contra lo prescrito; porque era obra del po­
der de las tinieblas, y ninguna forma legal debia

liim- año siguiente se olvidaba su muerte.»
No obstante; Júdas, Caifás, Pilátos y aquel 

pueblo, que pidió la sangre declarada inocente 
or el Juez, llevan ya el peso de la execración 

de d^ez y ocho siglos; y diez y ocho siglos se 
estudia y se medita aquel proceso, y nunca se 
admira bastante la injusticia de los que a su 
formación contribuyeron; así como la inocencia 
del reo, adorado por Reueutor gc. muuuo en 
todos los puntos del globo. vi c i

Pero digamos algo sobre nuestro adorable sal­
vador ante los Juces, ó sea, sobre el proceso de 
Jesús, objeto principal de este escrito. De el se 
han ocupado varios autores, y eminentes jiuis- 
consultos han hecho trabajos preciosos, exami­
nándolo á la luz de las instituciones y practicas 
judáicas y romanas. Mr. Dupin, entre otros, 

iados célebre jurisconsulto francés, tiene una obrita, 
que nos prestaiá- algunas ideas para este «esa i- 
ñado trabajo, y A. Nicolas, refutanto 
Renan, revisando esc proceso, tiene muy tcica 
das consideraciones, de algunas de las cua es nos 
permitirémos aprovechar: omitirémos muc las ci 
tas, que podríamos hacer, así como circunstan­
cias de esa causa, pues sólo intentamos t ar una 
idea de ella, con motivo de estos días santos
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observarse.
Dejemos el haberlo introducido en casa de 

Anás, que nada tenia que ver en aquella causa: 
vejación de un reo, sumamente culpable en los 
que lo permitieron: vejaciones injustificadas pa­
deció también en casa del Pontífice. ¿Qné juez 
permite que un criado suyo dé en su presencia 
una terrible boí’elada á un reo? Si habla incon­
veniencias, el Juez sabrá reprenderlo ó castigarlo: 
nunca permitirá que los ministros lo maltraten. 
¿Qué había dicho Jesús? Preguntado sobre sus 
tliscípulos y doctrina, había invocado simplemente 
el testimonio de los que se hallaban presentes.

Jesús ante el conciliábulo, sin que aparezcan 
pruebas de su culpabilidad. Todo se reduce, á si 
ha dicho, que destruiría el templo, y lo reedi­
ficaría en tres días: ni esto era exacto, y la no

ver á tres Jueces entender en el proceso de Jesús, 
Caifás, Heródes y Pilátos, y ninguno de ellos que­
ría llevar el peso de la responsabilidad de la sen­
tencia. Caifás lo remite á Pilátos, con la escusa, 
«á nosotros no nos es permitido matar á nadie,» 
y esto lo dccian, los que por medio de los .ze- 

^'losoSf poco despues apedrearon á S. Estéban. 
A Pilátos quiere desentenderse, ya diciendo que o 
juzguen ellos, según su ley, ya remitiéndolo a 
Heródes; este á su vez sólo se burla con su cóite 
de Jesús, y desentendiéndose por completo de 
la acusación que ante él presentaban los Judíos, 
lo vuelve á Pilátos. Esto débil Juez es el que 
atemorizado con el nombre de César, accede a
la condenación del que proclama inocente, no 
sin lavarse las manos, no sin hacer lecaei a 
sangre del Justo sobre el pueblo, bajo cuya pie- 
sion lo condenaba. Todos los Jueces lehusa an 
manchar sus manos en su inocente sangie, y 
por fin lo condent) el que con profunda con­
vicción y repetidas oeces lo proclamó no culpa­
ble. Así brilló más la inocencia del reo.

ll.
Veamos como fué juzgado Jesus ante Caifás, 

Sumo Sacerdote en aquel año. Sentemos antes 
algunos principios sobre la administración de jus­
ticia entre los Judios; luego fijémonos en el modo 
insidioso con que lo prendieron, y en la foima 
de proceder contra él, y en las personas del Juez
y de los testigos.

El reo entre los Judios debia ser condenado 
por un Consejo y por gran mayoría de votos, 
la libertad de la defensa era absoluta; no se po­
dia juzgar de noche, ni en dia teriado; si salía 
el reo condenado, hasta el tercer dia no se daba 
sentencia; á nadie se condenaba por sola su 
confesión, sin que luese esta confirmada poi lo 
menos por dos testigos; estos tcnian que ser in­
tachables, y nunca bastaba uno solo; se toma­
ban grandes precauciones para que no se dejasen 
corromper; se admitía detensa aun en el acto 
de ir el reo al suplicio: en fin, si en algunos 
casos la pena era terrible en la legislación penal 
de aquel pueblo, se querían todas las precaucio­
nes posibles, para que se aplicase al verdadero 
culpable. El entrar en otros detalles es ajeno a 
nuestro propósito. . .

Pues bien; al examinar el proceso de iniqui-

«no tenemos Rey, sino á CiCsar?» ¿Por que no 
recordaban que Jerusalen se conmovió à la lle­
gada de unos Afagós, que iban en busca del na­
cido Rey de los Judios ? ¿ por qué no les lla­
maron la atención sus milagros, que ellos mis­
mos confesaron en el Conciliábulo en que trataron 
de prenderle, y su doctrina toda celestial? El 
dice, que es el Cristo Hijo de Dios, que el pueblo 
Judio esperaba; su vida pública ha sido extraordi­
naria, y «el mundo entero se iba en pos deél,« 
según los Fariseos mismos decian. Antes, pues, de 
condenarle por esta confesión, «era por lo menos 
una cuestión prejudicial, que debia examinarse: 
un gran hecho que debia comprobarse,» dice 
A. Nicolás. Pero ellos no buscaban la luz: aquel 
proceso se hizo de noche^ en noche oscura es­
taban sus almas entregadas al poder de las ti­
nieblas. No trataron de buscar en la ley y en 
los Profetas los carácteres del Mesías: «no re-

conveniencia de los testigos en sus deposiciones 
lo prueba. Solvite templum: «destruid el templo», 
mejor: sí destruyereis el templo, yo en tres dias 
lo reedificaré. Ningún delito se podia inferir de 
estas palabras, aun cuando hubiese hablado del 
templo en sentido propio y material. O había 
probado con milagros, que era poderoso para 
hacerlo, ó nó: si lo primero, (como era en efecto) 
debían venerar su dicho; si lo segundo, debían 
haberle tenido por loco, y perdóneseme la pa­
labra. Heródes, juzgando modo humano., fué más 
racional que los Judios: sólo que el escarnecer y 
burlarse de uno, á quien se tiene por loco, es 
propio de personas sin compasión y sin entrañas: 
tal era Heródes y su corte.

Caifás Juez prevenido contra Jesús, Juez par­
cial, que lo había ya condenado desde antes, di­
ciendo, que convenia muriese uno solo por todos, 
no trataba de juzgar, sinó de condenar á Jesús; 
y así, viendo que nada sacaba de los testigos, 
en lugar de dar libertad al que tenia ante sí 
como reo, absolviéndole por completo, dejé) el 
oficio de Juez, y tomó el de acusador, pues 
nadie lo había acusado del delito que buscó el 
Pontífice: «Te conjuro, le dice, por el Dios 
vivo que nos digas, si eres tú el Cristo hijo de 
Dios.» No le manda que díga, si ha dicho 
que era Cristo; sino dinos, si eres el Cri.^to 
hijo de Dios. Luego Caifás cree, como todos los 
Judios, en la venida del Cristo hijo de Dios. 
Jesús,’cumpliendo con la ley que mandaba, que 
se contestase la verdad, al ser preguntado por 
el magistrado de parte de Dios, contestó «tu 
lo has dicho: yo soy, y aun os digo, que ve­
réis al Hijo del hombre sentado á la derecha 
de la virtud de Dios, v venir en las nubes del 
cielo». Caifás rompe sus vestiduras en señal de 
horror, contraía prohibición del Levítico (ai, lo) 
hecha al gran Sacerdote, y dice: «blasfemo, no 
tenemos necesidad de testigos ¿qué os parece » 
•nue tenia que pareccrles á aquellos, que solo 
anhelaban la muerte de Jesús! Respondieron, 
pues: reo es de muerte. Los insultos y rúalos 
tratamientos, que á estas palabras se siguieron, 
prueba son de lo que deseaban aquellos crue es 
é injustos Judios. ¡Qué juicio! ¡qué modo de dar 
sentencia! ¡qué compasión hacia el reo! mejor: 
¡qué injusticia! ¡qué crueldad!

Hijos de Dios llamaban los Judíos a los hom­
bres eminentes en santidad: Dii estis, et fila 
Ej:celsi, dijo David. ¿Por qué no se pararon a 
examinar 51 Jesús hablaba cu este senudo pues 
ñor Profeta grande lo veneraba el pueblo? Ade- 
inás, atiui habrá á lo tnás una eonlesion que 
ningún testigo confirma, y ni aún busca el 1 on- 
tíficc testigos, y por sola la eonlesion sin testi­
gos, hemos dicho, que a nadie condenaban ios 
Judíos, según sus formas lega es.

Finalmente, no esperaban al Mcsiasi ¿no ha­
bía pasado va á otras manos el cetro de Juda. 
: no estaban ya cumplidas las semanas de Da- 
nieP tuo tuvieron que contcsar ellos mismos,

conocieron otra ley que la de su furor y odio 
para pedir su muerte,» como nota el P. Scio.

Llegó la mañana del dia más misterioso que 
presenciaron los siglos, y no por esto se hizo 
la luz para los obstinados Judios. Se /'euniero/i 
e7i consejo co/itj'a Jesús para entregarlo á la 
rn/ierte. No para ver y pensar y meditar aquella 
causa especialísima, de la cual no había ejem­
plar en el pueblo Judio, que bien merecía al­
gún detenimiento, siquiera los tres dias que de­
bían esperar para dar sentencia: pero no; era 
un proceso no de justicia, sino de iniquidad: 
Y se reunierofi para entregarlo á la muerte. 
Lo llevaron, pues, atado y lo entregaron al Presi­
dente Poncio Pilátos. ¿Acaso no lo habían de­
clarado reo de muerte antes por blasfemo? ¿Por 
qué los zelosos de las Sinagogas no hicieron con 
Jesús lo que despues hicieron con S. Estéban ; 
pero era tal la inocencia que en él brillaba, 
tal la majestad de aquel, á quien el pueblo tenia 
por un gran Profeta, y aun por el enviado en 
nombre del Señor, que (como hemos insinuado) 
querían echar sobre el infiel romano la respon­
sabilidad pública de aquella muerte.

Además, según reflexiona el P. Scio, bien pudo 
ser, que aunque lo hubiesen podido apedrear, 
según su juicio, ciertamente inicuo, por haberse 
llamado Hijo de Dios; su rabia y turor contra 
Jesús los llevó más lejos, querían verle morir 
de muerte infame en una Cruz: morte turpissima 
condemnemus eum., habian dicho del Justo los 
impíos, y el dar esta muerte no los era per­
mitido. «Llevando la causa á Pilátos, advierte 
»S, León Papa, despreciando el derecho divino, 
«como devotos á las leyes romanas, buscaban 
«más bien un miserable ejecutor de su sevicia.
«que un Juez en aquella causa. Así que, pre- 
«sentaban á Jesús atado con duros cordeles, mal- 
« tratado con golpes y bofetadas, afeado con es- 
«putos, ya condenado con sus furiosos clamores, 
«para que entre tantos prejuicios, y recibiendo 
«ya como juzgada la causa, no se atreviese 11- 
«látos á declarar absuelto, á quien todos desea- 
«ban ver condenado.»

III.
Aquí ocurre un suceso, que debemos men­

cionar, porque condena la obstinación y cegue­
dad de los príncipes, de los sacerdotes' y de los 
ancianos de aquel pueblo: Júdas al saber que 
Jesús había sido condenado por el Consejo, hor­
rorizado de su maldad, les devuelve las treinta 
monedas de plata, diciendo: «He pecado, entie- 
gando la sangre inocente.» ¿Q.né dijeron clloS; 
«á nosotros ¿qué nos importa? víéraslo tú.» El 
que tan eficazmente contribuyó á la prisión de 
Jesús lo confiesa inocente y justo; pero ellos con 
aquel «¿qué nos importa?» dieron bien claro a 
entender, que querian, no el juzgarlo, sinó con­
denarlo. Así pues, no dejaron por esto de insis­
tir en su acusación ante Pilátos, sin que la de­
claración de inocente hecha por Júdas les llámase 
la atención á favor de Jesus.

Era Pilátos, Presidente, ó sea, Procurador de 
Jnden, con la autoridad de Gobernador: tenia 
potestad, para condenar á muerte, y a muerte 
de Cruz á los criminales. Desde el momento 
mismo en que Pilátos vió á Jesús, debió 
prender que nada había cu él de criminalidad. 
La pregunta de Pilátos, «qué acusación traéis 
contra este hombre?» y la desdeñosa respuesta 
de los Judios: «si no "fuera malhechor, no te 
lo hubiéramos entregado,» indican que Pilatos 
desde luego comprendió la criminalidad de los 
acusadores y la inocencia del acusado.
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Aquí muda por completo la escena de aquel 
terrible drama: antes los Jueces Caifas y el Con­
sejo poseídos de furor quieren á todo trance con­
denar á Jesús: ahora el Juez á todo trance lo 
quiere salvar, porque ve su inocencia. Aquel 
era un Tribunal enemigo, este es un Juez dé­
bil: en último término, siempre la injusticia. «Ma­
yor fué ciertamente, dice S. León Papa, el de­
lito de los Judíos, que la culpa de Pilátos; pero 
ni este evadió el tremendo reato de aquel gran 
delito, porque dejó su juicio propio, y pasó al 
crimen ajeno;» cargó en su injustificada con­
descendencia, con la responsabilidad de aquel cri­
men, haciéndose instrumento del odio y furor de 
los Judíos contra el inocente.

Entendió Pilátos que lo acusaban clamorosa­
mente de delito contra la Religión, y queriendo 
por de pronto desentenderse de la causa el Juez 
gentil, les dijo, que según su ley ellos lo juzgasen.

Vieron, pues, ellos que su acusación y el prin­
cipal motivo de pedir la muerte de Jesús no pros­
peraría ante un Juez, à quien poco importaba la 
Religion de los Judíos: buscan otra, que espe­
raban haría mella en el ánimo del servil ado­
rador de César: le acusan de quererse hacer Rey, 
y de sublevar las gentes desde Galiléa y de pro­
hibir el pagar tributo al César. La acusación está 
bien tramada: única que podia tener el resultado 
que apetecían al desear la condenación de un 
inocente, siquiera fuese completamente falsa. So­
bre ello quisieron ya una vez cojer á Jesús en 
sus palabras, cuando maliciosamente le pregun­
taron, si era lícito pagar tributo al César. ¿Acaso 
no recuerdan su contestación, cuando les dijo, 
«Dad al César, lo que es del César?»: de lo que 
no le podían acusar, le calumnian: ¿acaso no 
saben que él y sus discípulos pagaron el tributo, 
V que cuando lo quisieron hacer Rey se ocultó de 
las turbas? No podían ignorar estos hechos los 
que tan cuidadosamente seguían los pasos de 
Jesús para perderlo.

Y admírese, en favor de la pública inocencia 
de Jesús, que Pilátos no hace grande aprecio 
por de pronto ni aun de esta acusación, y lo 
remite á Heródes, à cuya jurisdicción pertene­
cía la Galiléa, ya que habían dicho, que en Ga­
liléa había principiado su predicación. Esto es 
ciertamente un testimonio á favor de Jesús: «Mas 
«Pilátos dice el P. Scio, conociendo, que la en- 
Bvidia tenia más parte en esta acusación que el 
«interés del Estado, no hizo aprecio tampoco 
»de ella.»

¿Qué delito hallará Heródes en el buen Jesús 
Nazareno?: el mismo que los demás Jueces, la 
inocencia. Tan persuadido estaba Heródes de la 
inocencia de Jesús, que parece no hizo tampoco 
aprecio alguno de las acusaciones que contra él 
acumulaban los Príncipes y los Escribas. Vió sin 
duda una cosa quimérica en aquella acusación 
de reinado, sobre lo cual nada había oido en 
Galiléa.

Esperaba Heródes con criminal curiosidad ver 
algún milagro de Jesús, de quien había oido mu­
chas cosas: y Jesús no se la satisfizo, ni habló 
ante él una palabra. El, pues, y su corte lo tra­
taron como loco, ¡injuria contra el inocente! y 
desentendiéndose de él y de su causa, lo volvió 
á Pilátos.

Ya no les quedaba otro recurso á los enemi­
gos del Salvador, que arrancar á todo trance 
de Pilátos la sentencia de muerte (¿e cruz^ que 
con tanto furor anhelaban.

Aquí se entabla una lucha entre el Juez y 
los acusadores, que da por resultado la injus­
ticia de condenar al inocente.

Los acusadores evidentemente están movidos 
sólo por odio y por envidia, acusan con clamo­
reo y á tropel, los testigos nada prueban; la 
práctica y la legislación romana rechazan evi­
dentemente el proceder y dar sentencia conde­
natoria en estos casos. De los Romanas nos ha 
venido, el que no debe atender el Juez al cla­
mor del pueblo, cuando desea este que sea ab­
suelto el culpable, ó condenado el inocente: y 
notan los glosadores sobre la ley 12 Cod. f/e 
¡/œnis, cuya ley sienta esc principio, que Pi­
látos obró mal, faltando á él evidentemente. Es 
cierto que examina al reo; pero nada encuen­
tra en él digno de pena. Jesús rechaza la acu­
sación de los Judios, que ellos no prueban, de­
clarando que su reino no es de este mundo: la 
muger del Presidente le avisa de un terrorífico 
sueño, y le exhorta á que no se meta en la causa 
de aquel Justo.

Por tercera pez dice á los acusadores, que 
concreten su acusación, y que digan qué mal ha 
hecho, pues él nada encuentra digno de muerte.

Pero Pilátos, que había principiado á andar 
el camino de la injusticia, mandando azotar á 
Jesús, á quien declaraba inocente; que lo ha­
bla entregado á la soldadesca que lo coronó de 
espinas y se burló de él á su placer ¡qué juez, 
que así trata y permite que traten á un reo que 
cree inocente !, impulsado por los clamores de los 
Judios, dió el último paso. Esfuerzan su acu­
sación, haciéndole entrever que saben acudir á 
Roma.

«Si á este sueltas, le dicen, no eres amigo del 
César; pues todo el que se hace Rey contradice 
al César.» ¿No podia decir Pilatos, que ya ha­
bía dado sentencia de azotes, y que estaba ya 
Jesús sentenciado, y aun que había sufrido su 
pena? ¿No sabia el non bis in idem, que de los 
Romanos se ha admitido en toda legislación pe­
nal como principio? ¿No era su deber mante­
nerse firme, toda vez que reconocía la inocen­
cia del reo? Pero contra Jesús tenia que mul­
tiplicarse bajo todas las formas la injusticia. Va 
el Juez á dar nueva sentencia ¿es que acaso 
han venido nuevos y legítimos testigos?; ¿es que 
ha recibido nuevas pruebas, que le hayan hecho 
deponer la profunda convicción de ía inocen­
cia del reo? Nada de esto. Aterrorizado Pilátos 
con el nombre del César, ante quien temió le 
acusasen los Judios, ni trató siquiera de averiguar 
la verdad de este nuevo carácter de la acusación. 
¡Imprudenter, Pilate, timuisti! exclama S. Leon. 
Si hubiera hecho averiguaciones, como debía en 
toda justicia, ya que tanto instaban sus enemigos, 
y tanto se empeñaban en hacerlo aparecer ene­
migo del César, hubiera ciertamente hallado, que 
nada en su doctrina, que fué de humildad y obe­
diencia; nada en sus obras, en las que sólo bri­
llaba el poder divino, apoyaba la acusación. Jesús 
mismo al decir á Pilátos: «mi reino no es de 
este mundo;» deshizo, repetimos, la calumnia de 
sus contrarios. Estos, que perseguían el poder 
divino que en él odiaban, le calumnian acerca 
del poder terreno, de que tan léjos se liabia 
siempre manifestado.

Y la calumnia en el corazón del Juez imbécil 
se convirtió en razon: y al cabo cedió al furor 
de los Judios. Lávase las manos, protestando en 
vano de su inocencia en la sangre de aquel Justo.

Los Judios llevarán en su frente hasta la- con­
sumación de los siglos los efectos de aquella im­
precación: «Su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos.»

¡Da por fin la sentencia! sin tener la libertad 
necesaria para dar una sentencia de muerte. Ro­
tas quedan las leyes de la justicia, contra quien 
jamás había quebrantado las de la misericordia. 
«Obtuvieron para su condenación, dice S. León 
Papa, lo que tan pertinazmente exigían.» No ha 
habido ni sombra de justicia ni en el proceder, 
ni en el juzgar. El odio en estrepitoso y ame­
nazador tumulto acusa y exige; la debilidad y 
el miedo criminal juzgan y sentencian: esta es 
la síntesis de esta causa.

IV.
Jesús sale de Jerusalen cargado con el pesado 

madero: satisfecho está el odio de los Judios, 
Dios permitió que el Justo fuese sentenciado, así 
convenia para la salvación del mundo; pero tam­
bién permitió que se quebrantasen en el pro­
ceder, conocer y juzgar, y aun en la ejecución de 
la sentencia, todas las formas y todas las leyes 
de la justicia, para que mejor se conociese su 
inocencia.

Jesús está en la Cruz, y un letrero dice quien 
es, y la causa de su muerte: había escrito Pi­
látos: Jesús Nazareno Rey de los Judíos.

¿Es esta la condenación de Jesús, ó la de los 
Judios? Si estos estaban ciertos de la culpabili­
dad del que se hizo el Cristo Hijo de Dios, ¿á qué 
pedir á Pilátos que mandase quitar aquella ins­
cripción, que debían mirar como una burla y 
un sarcasmo contra el Crucificado.?

Pero, esto cS lo más admirable; esto es lo que 
más realza la inocencia de Jesús y la crimina­
lidad de aquel pueblo y de los Jueces que á 
aquel desenlace contribuyeron. Ya lo hemos he­
cho observar: si el odio y todas las pasiones 
revueltas cegaban á los Príncipes, Sacerdotes y 
Escribas de aquel pueblo, brillaba la inocencia 
de .Jesús con tan fulgentes rayos, que á través 
de aquellas tinieblas con que las pasiones de 

su corazón les ofuscaban el entendimiento, veíai ] 
en la persona del sentenciado señales caracte < 
rístícas de su divinidad. Querían resistir, y re । 
sistian á la luz de este resplandor divino, y po! 1 
esto querían que desapareciese de su vista cuantt 
les recordase al Mesías y á su Rey. i ;

El título de la Cruz, que Pilátos no cons¡n| , 
tió en mudar, es, repetimos, la proclamación di 
la inocencia del Señor, y la condenación de aquej 
pueblo deicida, que crucificó al mismo Mesías \ 
à su mismo Rey que esperaban.

Los cielos y la tierra dieron testimonio di 
que se había cometido la mayor de las injusti­
cias: el sol recogió sus rayos, para no presenciar 
tamaño crimen en la muerte de su Criador.

El Centurión proclama: ¡Verdaderamente este 
hombre era Justo, y á despecho de los Príncipes 
y Sacerdotes, el gentío reunido en la cunibre 
del Gólgota se daba golpes en los pechos.

Agitados por aquella misma idea de la divi­
nidad de Jesús, recordaron que había anunciado 
su resurrección, y que había comprobado su doc­
trina y su dicho con milagros: ¿temían en rea­
lidad, que sus discípulos robasen el cadáver ?

Poco cuidado podían inspirarles las palabras 
de un seductor, como ellos llamaban á Jesús, 
si estuvieran ciertos de que era verdaderamente 
un seductor. Debían esperar en el Dios, que les 
habia prometido un Mesías, que no dejaría pros­
perar su causa, si era la de un seductor, como 
no habia prosperado la de tantos otros seduc­
tores. Esta reflexion es de Gamaliel, faríséo, doc­
tor honorable y miembro del Synedrio, quien 
más adelante en la causa de los Apóstoles, {^ct. 
cap. 5. pers. 34 y sig.}, citó á los de aquel Con­
sejo lo que habia sucedido con otros, que por 
aquel tiempo se llamaron Mesías: lo hemos di­
cho al principio con el mismo Renán: «al ano 
se olvidaba su muerte.»

¿Cómo, pues, los que no cuidaron de la muerte 
de Theodas, ni de Júdas el Galiléo, que se pre­
sentaron como Mesías, tanto cuidado tuvieron 
en la muerte de Jesús?

En este, aunque lo llamaban seductor ante Pi­
látos, descubrían á su pesar lo que les podía ha­
ber conducido al conocimiento de la verdad^ le-, 
mian, sin quererlo, que fuese verdaderamente* 
el Cristo Hijo de Dios. Así, pues, con todas es­
tas precauciones condenaban su malicia y su obs-. 
tinacion, y proclamaban la inocencia de Jesús.

¿ Por qué no confesaban con el Centurion que 
verdaderamente era Jesucristo Justo, é Hijo de 
Dios? ¡Dureza del corazón humano! ¡misterios 
de la gracia !

Nosotros queremos que la impiedad misma por. 
la mano de Rousseau, ponga el sello á lo que. 
llevamos dicho sobre este proceso de injiisticia, 
y confiese, según las palabras puestas al prin­
cipio, que: «Si la vida y la muerte de Sócrates 
»8on de un sabio, la vida y la muerte de Jesús 
»son de un Dios.» ¡Dichosos los que se apro­
vechen de la muerte de Jesús !

Fr. B. C.
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Manila Abril de 1876.

LOS GRABADOS

IVffo. Slnto. P. Pftífft Pío IV.

S. S. Pío IX (Juan María Mastai Ferretti), cuyo 
retrato publicamos en la primera página de este 
número, nació en Sinigaglia, (Estados de la Igle­
sia), el i3 de Mayo de 1792. El ii de Abril de 
1819 recibió el sacerdocio y celebró su primera 
misa en medio de los huérfanos de Pata Gio- ■ 
oanui:—Nombrado obispo de Spoleto en 21 do 
Mayo de 1827, fué trasladado al obispado do 
Imola en 17 de Diciembre de 1882 y reservado 
in petto por S. S. Gregorio XYi el 28 de Di­
ciembre de 184o.—Fallecido este en los primeros 
días del mes de Junio de 184b reunióse el Sacro 
Colegio, despues de celabrados los funerales; para 
la elección del nuevo Papa, siendo elegido Sobe­
rano Pontífice el Cardenal .Mastai el 16 de dichos 
mes y año y coronado cinco días despues, ó sea^ 
el 2¿ de Junio de 184b, tomando el nombre dr| 
Pío en memoria de Pío VH, su predecesor en 
la Sede de finóla.

S. S. Pió IX. cuenta, pues, en el Pontificado
3o años, gloria no concedida á ninguno de los 9 
278 Papas que registra la historia de la Iglesia. ;

Nos proponemos en el número próximo pu-
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blicar una magnífica y estensa biografía de Ntro. 
Smo. Padre, viéndonos privados de hacerlo hoy, 
por Haber llegado á nuestras manos demasiado 
tarde.

Sin embargo no concluirémos estos lijeros 
apuntes sin añadir que cautivo y despojado, allá 
en la Ciudad eterna, cabe el sepulcro de los 
Apóstoles, contiguo al templo mas grande del 
universo, vive el hoy anciano venerable Pío IX, 
ocupado en bendecir, orar y hacer bien al 
mundo. Su estatura, mas que mediana, su mi­
rada dulcísima v penetrante, sus labios nadando 
en dulzura y gracia, su frente ancha y majes­
tuosa adornada de blancos cabellos; su cabeza se 
descubre orlada con la triple majestad del an-
ciano, del rey y del santo. Su paso grave y repo­
sado revela la grandeza de su alma: no es posi­
ble ver juntas mas elevación, candor y bondad. 
Su palabra conmueve, su voz penetrante seduce 
los corazones. Es el mejor corazón, en la peor 
de las épocas, como ha dicho un sacerdote es­
pañol; el 278 sucesor de San Pedro, el Padre de 
doscientos millones de católicos, el supremo Je­
rarca de todo.s los cristianos, el Vicegerente de 
Dios sobre la tierra, el mas distinguido de los 
Vicarios de Jesucristo, el Hombre mas amado de 
los buenos, cimas odiado de los malos, puesto 
por Dios para revelar los secretos intentos de mu- 
cHo.s corazones. El amor á su persona es el dis­
tintivo de los verdaderos católicos; un signo de 
predestinación, según el sentir de un piadoso es­
critor; la indiferencia, ó el odio es el carácter de 
los malos, señal de reprobación. Nada pueden so­
bre esta alma grande las amenazas del infierno, 
ni el abandono de los poderosos de la tierra. 
E.S el tipo de los corazones grandes que Dios 
Ha dejado para admiración y ejemplo del mise- 
i’able siglo actual. Como las rocas en medio del 
océano, desafia apoyado en la firmeza de la pro­
mesa de Dios las olas de la persecución, de la 
calumnia y de la fuerza. Todo al rededor de él 
vacila ó se derrumba, y él subsiste, y con su 
palabra Hace estremecer y perturba, á loa pode­
rosos del siglo que se glorian en la molicie, que 
son poderosos en la iniquidad.

Es imposible verle, conocerle, y no amarle. 
----- ¡Tanta es la bondad y dulzura y celestiales en- 
J <^s-, cantos que rodean su persona! Aunque Roma no 
obs- ofreciese otra maravilla que admirar, bastará él 

solo para obligar a visitar la Ciudad eterna a todos 
los que ansian conocer un corazón según el co­
razón de Dios, una alma privilegiada, un santo
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contra él al juez romano. Tanta ceguedad, tanta 
obstinación debían ser ejemplarmente castigadas. 
Y 1o fueron en efecto, permitiendo Dios justamente 
que el mas horrible de los crímenes, el Deicif/io, 
recayese sobre aquellas depravadas conciencias. 
Pilatos, despues de haberle declarado en vano ino­
cente; despues de Haberle remetido á ellos mis­
mos para que «según su ley le juzgasen,» cede 
al fin; é intimidado con el nombre del César que 
aquellos inicuos hacen resonar en sus oidos, dé­
bil Hasta el extremo, lava sus manos á la vez que 
Hunde en el fango su conciencia, y sentencia á 
muerte de Cruz al que «ninguna culpa» ofrecía 
á sus ojos, según había confesado él mismo. La 
sentencia se ejecuta, y el Juez de e/eoí y 
7nuerfns^ el Soberano Señor de todas las cosas, 
azotado cruelísimamente, coronado de espinas, 
lleva sobre sus delicadísimos Hombros el instru­
mento de su último suplicio hasta el lugar donde 
babia de ser este ejecutado. En medio del luto ge­
neral que la naturaleza toda viste á la muerte de 
su Divino Autor, espira este á la violencia de los 
tormentos. Pala!.ras memorabilísimas se desliza­
ron por sus cárdenos labios poco antes de espi­
rar el Redentor del mundo. Jesús muere pidiendo 
perdón para sus enemigos á su Eterno Padre, 
y otorgando el Paraíso á uno de los ladrones que, 
arrepentido de sus crímenes, muere á su dere­
cha, pidiéndole humildemente perdón. Los enemi­
gos del Salvador ni aun muerto le perdonan. Uno 
de los soldados le hiere con su lanza; y la san­
gre mezclada con agua que sale de su costado, 
dándole la vista corporal, le da asimismo la es­
piritual; y el entonces verdugo de Jesus, es Hoy 
venerado’sobre nuestros altares. Dos piadosos dis­
cípulos del Divino Maestro, habiéndole ungido su 
cuerpo, le encierran en un sepulcro nuevo.

Tal fué el término á que vino a parar el en­
tusiasta recibimiento que en el dia de hoy, lla­
mado por la Iglesia «Domingo de Ramos,» hi­
cieron á Jesus los moradores de Jerusalen; «para 
que aprenda, dice S. Bernardo en uno de los 
sermones que dijo en este dia, la Humana mor­
talidad que el final del gozo le ocupa el llanto.» 
Asi es esta vida. Todo en ella es un tejido de 
bienandanza é infortunios, .de risas y de lágri­
mas. Ahí esiá la Historia. Sedecías y Baltasar; 
Antioco y Herodes; Caligula y Nerón... los dos 
Napoleones, cuyo fin trágico dió fin á su existen­
cia, antes venturosa, son testigos abonados.
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En anttncion á la festividad presente, comienzo 
de la Semana Santa ó /Claror, como llama la 
Iglesia en su lenguaje ritual á la que hoy prin­
cipia, damos en el número de este día una sé­
rie de trabados sobre los principales Hechos de 
la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, que en la 
semana presente se coinmemoran.

En ellos se muestra do relieve, no tan sola­
mente la índole de todas las glorias de este 
mundo y las diversas vicisitudes á que se hallan 
sujetos todos los acontecimientos que en él se rea­
lizan; sí que también la contraria conducta que 
observó con el Divino Maestro la ciudad de Je­
rusalen. ¡Qué cambio tan notable! En su en­
trada en esta ciudad, es aclamado Rey <le los /11- 
flios en medio de las mas vivas y entusiastas de­
mostraciones. Y al par que los niños le salen al 
encuentro con ramos de palmas y de olii^as., otros, 
juntamente con estos, extienden por la tierra que 
habían de Hollar las plantas del bruto que conducía 
á Jesus, sus propias vestiduras; entonando todos el 
hosanna, voz de júbilo entre los Hebreos, al Eÿo 
de Daoíd, que iba á ellos bendito efi el nombre 
del Señor. ¿Quién dina al presenciar tan triun- 

: Di- ’ fill recibimiento, que aquellas mismas turbas, 
ahora tan devotas, tan piadosas y reverentes para 
con Jesús, le habian de pedir la muerte no mu­
chos dias despues? No obstante asi fué. Y aquel 
pueblo veleidoso; aquel pueblo olvidadizo é ingrato 
á los grandes y extraordinarios favores que reci­
biera de aquel que, según la gráfica expresión de 
un Libro Santo, «pasó haciendo bien»,pertransiit 
benefaciendo; pide á voz en grito la crucifixión 
de su bienhechor, clamando con delirio creciente á 
PiUitos: «crucifícale, crucifícale.» A fuerza de ca­
lumnias, de imposturas y clamores, quieren pre­
sentar al Inocente como reo de la pena capital, que
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En la página siete de este número damos á 
conocer el primer encuentro de la Campaña con­
tra Joló, emprendida por nuestras tropas y que 
Hoy toca ya á su término.

Al desembarcar las tropas en Paticolo la ma­
ñana del 23 de Febrero último, encontraron al­
guna resistencia por parte de los moros que habi­
taban dicho pueblo.

El croquis que hemos recibido de D. R. G. y al 
que hacemos referencia, detalla el principal y pri­
mero de los encuentros de aquel dia y en el que 
fué herido el alférez de navio Sr. Tiiado, por una 
lanza enojadiza.

Todos conocen los detalles de esta desgracia, 
ocurrida en el momento en que el bravo oficial, 
se volvía á los suyos, diciendoles: rnu-
chaefios r á e/los, por lo cual nos abstenemos de 
reproducirlos aqui, mucho mas cuando nuestro 
muy estimado corresponsal los describe en su pri­
mera carta que vió la luz pública en el número 
23 de El Oriente.

También representa la lámina al disciplinario 
que adelantándose en el momento de ver caer 
al Sr. Tirado, deserrajó al moro que le había 
herido, un tiro dejándolo muerto en el acto, rasgo 
Heróico que sin duda sera premiado.

El Sr Tirado se encuentra ya casi comple­
tamente restablecido, y dispuesto seguramente 
á derramar su sangre otra vez, si fuera necesa­
rio en defensa de su Religion y de su patria.

D.

Sur; era esa una resolución irrevocable, necesa- * 
ría, imprescindible, y fuerza era cumplirla lo an­
tes posible, tanto para Honra de i.ucstra glo­
riosa bandera, cuanto para garantía de los in­
tereses legítimos de tantos pueblos cristianos que 
á su sombra vivían en las provincias sometidas 
á nuestra administración. También era, por otra 
parte, el único medio de conseguir algún éxito 
positivo, el que las operaciones de es^ nueva 
guerra, se dirigiesen con acierto, de u^n modo 
compacto y suficiente, sobre uno ó vac os pun­
tos del territorio revclde, á fin de no malograr 
los esfuerzos que ellas imponían, como ya en 
otras ocasiones babia sucedido, y como asi era 
el propósito, por esa espericncia adquirida, de 
las autoridades y de todas las personas com­
petentes consultadas al efecto.

Las razones que obligaban á la adopción de 
ese plan ya las liemos demostrado en nuestras 
anteriores tareas, y no necesitan, por tanto, nue­
vas ampliaciones para comprenderlas de un modo 
exacto, en todas las circunstancias que las abo­
nan y justifican; pero si esas razones ya no ca­
bía discutirlas en su verdad efectiva, en el órden 
de las ideas y de las consecuencias, preciso se 
Hizo antes de elevarlas á la region de los He­
chos, el examinar con todo detenimiento Ios- 
recursos ofensivos de que en aquellos momentos 
podia disponer el Gobierno de la colonia, á fin 
de dirigirlos por certero y favorable rumbo, al 
objeto apetecido.

Como primer punto para esas reflexiones pre­
visoras, la dificultad estaba en señalar con acierto, 
dice Bernaldez, «entre tantas islas y tantos reye­
zuelos, Dattos y pueblos independientes, un blanco 
que tuviera las condiciones requeridas para que 
la empresa no fuera estéril, que ni el gobierno 
disponía de los suficientes medios para invadir, 
ó siquiera amenazar simultáneamente los mucHos 
puntos del territorio que ocupaban los piratas, 
ni todo se vencía á un tiempo y de un solo golpe.»

Todos los antecedentes mejores acerca de se­
mejantes estremos, vinieron á señalar â la isla 
de Balanguingui como el punto único que fuera 
conveniente atacar desde luego, pues que en esa 
comarca se Hallaban los peores y principales pi­
ratas, que mas escuadrillas de pancos armaban 
para salir anualmente contra nuestros pacíficos 
y sometidos pueblos de Visayas y otras islas; así 
es que decidió el general Sr. Clavería en i845, 
«que marchase en demanda de aquella isla una 
fragata de guerra con algunas lanchas y falúas, 
conduciendo á su Secretario el coronel D. José 
Jfaría de Peñaranda y alguna tropa de desem­
barco, para tomar noticias y declaraciones so­
bre el terreno mismo, entenderse con los gefes 
de las islas, y al propio tiempo reconocer dete­
nidamente las costas, enterándose de la clase de 
defensa que en ellas Hubiese, población y otras 
circunstancias que se ignoraban de todo punto, 
y cuyo conocimiento era indispensable para ilus­
trar al gobierno.»

Esta espedicion llegó al punto de su objeto y 
fondearon los buques en la parte Norte de la 
isla, à la vista de un fuerte que había en la ba­
hía, y Peñaranda trató de ponerse en comuni­
cación pacífica con el Datto principal, el que, 
asi como sus secuaces, se negaron á recibirle ni 
á entrar en ningún género de relaciones de paz, 
llegando hasta á proferir amenazas, si se persis­
tía por los nuestros en el designio de veiificar 
un desembarco, ó si continuaban practicando re­
conocimientos en aquellas costas, «y aun no con­
tentos con esto, dice Bernaldez, Hicieron alevo­
samente algunos disparos de cañón á los buques 
en que tremolaba la bandera Española, por lo 
cual, y apesar de ser nuestra gente tan poca, y 
de no'tener artillería que poner en tierra, ni 
escalas ni otro medio de dar un asalto al fuerte

ESPAÑA EN JOLÓ
IK.

Gomo digimos en el precedente artículo, la 
autoridad superior de las islas no vacilaba un 
instante en allegar los medios para castigar de 
una manera ejemplar á ios insolentes piratas del

en que los moros se encerraron, se intentó, con 
mas ardimiento que prudencia, acometerlos y to­
mar venganza del ultraje: desembarcaron en efec­
to, embistieron con ímpetu, mas, como era de 
presumir, todos los esfuerzos que Hicieron para 
trepar los muros fueron inútiles, y aquel tan 
noble empeño no dió mas’ resultado que matar 
unos pocos enemigos, destruir algunos pancos y 
entregar allí la vida algunos de nuestros mejores 
soldados con su comandante Rodríguez, que paie- 
ció también batiéndose con notable bizarría.»

Semejante comportamiento de parte de los pi­
ratas de Balanguingui, ya no dejaba duda, si al- 
guna se tuviera, de que allí era la residencia de 
un pueblo feróz de piratas desalmados, á quienes
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no sería posible 
dominar sino por 
un esfuerzo supe­
rior de nuestras 
armas; «y que 
era además, según 
juiciosamente di­
ce BernaIdez, un 
mercado de escla­
vos, un depósito 
de riquezas, fruto 
de robos y sa­
queos, y en fin, 
baluarte poderoso 
de la perjudicia- 
lísima indepen­
dencia de aquellos 
séres degradados, 
verdugos de los 
pacíficos y leales 
filipinos.»

En vista de una 
situación tan crí­
tica, comprende- 
rase fácilmente, 
cual sería la de 
ansiedad y cuida­
dos en que se 
halló el digno ge­
neral C 1 a V e r i a, 
para resolver el 
momento de las 
futuras operacio­
nes que era indis­
pensable empren­
der, no tan solo 
como) necesaria 
venganza de los 
ultrajes inferidos 
á nuestra bande­
ra, sinó para sal­
var tantos res­
petables intereses 
amenazados de 
continuo por las 
bordas piráticas 
de aquellos ánlros 
de repugnante sal- 
vagísmo y perfi­
dia.

Jjas dificultades 
para esa empresa, 
no escaseaban, en 
todos conceptos, 
como de iiíual ino- 
do liabia aconte­
cido en ocasiones 
anteriores, v ni 
era fácil, ni de mo­
mento determina­
do, una resolución 
satisfactoria, aun­
que la voluntad de 
vencer los obstá­
culos, fuese, como 
era, perseverante 
y patriótica.

Ni las circuns­
tancias de dere­
cho, ni la impor­
tancia de los re­
cursos que era ne­
cesario reunir y 
llevar para un se­
vero escarmiento 
de los moros, se 
ocultaban á la ilus­
tración y recto 
proceder del ge­
neral Cía vería, y 
asi lo había hecho 
él mismo presente 
al Gobierno Supre­
mo, al participarle 
los sucesos ocurri­
dos á nuestra fuer­
zas en Balanguin- . o
gui, manifestándo­
sele en respuesta, 
con fecha y de se­
tiembre de 1845, 
<jue solo habia sen­
tido S. M. que se 
retirasen las tro-

LA ENTRADA EN JERUSALEM. LA ORACION DEL HUERTO.

LA CORONACION DE ESPINAS.LOS AZOTES.

LCCE HOMO. SENTENCIA DE PILATOS.

LA CRUZ Á CUESTAS.
LA CRUCIFIXION.

LAS ANGUSTIAS. EL SANTO ENTIERRO.
J.A PASION DE JESUS.

pas sin tomar el ñas parti 
fuerte donde se re- de la Aut 
fugiaban cnemi-i sus inter 
gos tan dañinos, yi tonces n 
deseaba que en la. verdader 
primera ocasión debemos 
fuese tomado, y ciante es 
castigados los que Ortiz, el 
lo (Icfcndian, para' su propii 
ípie el pabellón' con algu 
español luese te-i durante 
mido y respetado que près 
en las regiones de¡ armadas 
Asia.» céntralo

Esta voluntad Con g 
suprema, tan con- á la páti 
creta como levan-:
tadamente espre- 
sada, debía ejer-i 
cor, y ejerció en 
efecto, una gran­
dísima influencia 
en las deciciones 
que adoptára en i 
el asunto la Au­
toridad Superior 
de la colonia, así 
es que el plan pro­
puesto por la mis­
ma para llevar á 
cabo una espedi- 
cion hostil contra 
Balanguingui, se 
mantuvo constan­
temente sobre el 
tapete, á fin de 
ilustrarlo cumpli­
damente y ha­
cerlo efectivo con 
la mayor abun­
dancia posible de 
los elementos que 
reclamaba, trans­
curriendo para 
eso todo el año 
de 1847.

Las fuerzas de 
mar reunidas en­
tonces; yqueman- 
daba el Brigadier 
de la armada don 
Juan Buiz de Apo­
daca, fueron;tres 
vapores de guer­
ra, dos pailebots, 
tres bergantines ■ 
de trasporte y una 
fuerte division de 
marina sutil; y las 
fuerzas de tier­
ra consistían, en * 
cinco compañías - 
de Infantería, al 
mando del tenien­
te coronel Arrieta, 
un piquete de Ala­
barderos v otro 
de seguridad pú- , 
blica, un destaca­
mento de Artille­
ría, con dos obu- 
ses de montaña, 
y otro destaca- , 
mento de Ingenie­
ros, con un pe- 
(jueño parque. La ‘ 
division fué man- ’
dada en gefe por 
el mismo Señor 
Clavcría, el cual • 
se embarcó con ( 
su Estado Mayor 
en el vapor fíeirta I 
de Casti//a^ en la ; 
noche del 6 de Fe­
brero de 1848, 
habiéndolo hecho j 
ya las demas fuer­
zas el 27 de Enero 
anterior.

Como siempre, | 
en estascspedicio- 
nes contra los mo- j 
ros, hubo perso-

Sobre 
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tantas a
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ñas particulares que se pusieron á disposición 
de la Autoridad Superior de las islas y ofrecieron 
sus intereses para coadyuvar á las mismas, en­
tonces no se escasearon tampoco tales rasgos de 
verdadero patriotismo y abnegación; por lo que 
debemos hacer a(¡ui mención especial del comer­
ciante español, avecindado en Iloilo, D. Joaquin 
Ortiz, el cual con su persona y un bergantín de 
su propiedad, tripulado y armado por su cuenta 
con algunos paisanos, acompañó á la espcdicion 
durante la campaña, asi como de algunas vintas 
que presentaron los de Zamboanga, tripuladas y 
armadas por 15o voluntarios, prácticos en guerrear 
céntralos moros.

Con gusto consignamos estos hechos de amor 
á la pátria y á la paz de estos pueblos, por que 

ellos, aunque se imitan siempre por los buenos 
españoles, en las ocasiones de mayor peligi’o‘ 
son siempre dignos de la fama y merecen cuando 
menos, un recuerdo perenne de la historia, asi 
como la eterna gratitud de todos.

También entonces fué inmensa la simpatía en­
tera del pais, poi’ los valientes de nuestro ejército 
y armada que iban al Sur á castigar los ultrajes 
inferidos á la honra de España y á la civilización 
de los pueblos, y su caudillo, el benemérito ge­
neral Clavefía, recibió respecto á eso las mues­
tras mas inequívocas de respeto y admiración.

Animada, pues, la espedícion que nOs ocupa, 
del deseo unánime y ardiente de ser útil á la Pa­
tria, solo deseaba el momento de habérselas con 
su terrible adversario, á fin. de derramar hasta la

última gota de sangre en su esterminío; y ese mo­
mento se acercó bien pronto, pues salidas de Ma­
nda las fuerzas, desde el 27 de enero al 6 de fe­
brero de 1848, como ya digimos, so hallaron 
reunidas el ii y 12 de ese último mes, en Cal­
dera, desde cuyo punto emprendieron el derro­
tero á Balanguingui, fondeando el dia i3 y i j al 
Norte de esa isla, y principiando el dia i5 un de­
tenido reconocimiento de la costa y del fuerte es­
tablecido en la playa, á íin de princqiiar desde 
luego las operaciones hostiles, las que, cierta­
mente, no eran de fácil ejecución, por que el ene­
migo era en número considerablemente mayor, y 
el territorio le favorecía, [)or que era suyo y á 
su manera, lo tenian artillado y defendido de un 

i modo especial y formidable, hasta cierto punto.

Espedícion á Jocó.—Combate de Paticoj.o.

Sobre estos estreñios y para apreciar mejor el 
esfuerzo de nuestros soldados y las acertadas dis­
posiciones de su caudillo, en tan dura y des­
igual campaña, creemos oportuno insertarlos de­
talles de la situación de Balanguingui y sus de­
fensores que leemos en la historia de Bernaldez, 
tantas veces ya citada, y que dice así:

«La isla de Balanguingui, situada, á los 6.“ 
5‘ 3o“ latitud Norte, y 125^^ 24,‘ 20 longitud 
Este del meridiano de Madrid, tiene escasamente 
6 millas cuadradas de superficie; es llana, cubierta 
por todas partes de mangles y maleza, de suelo 
tan bajo, anegadizo y pantanoso que, al crecer 
la marea, apenas, deja en seco algunos pequeños 
arsenales donde se descubrían los Inertes, y á la 
inmediación de estos, muchos csveltos cocales y 
grupos de casas de tabla y ñipa construidas so­
bre pequeños postes de madera para aislarlas de 
la humedad del suelo. Un canal principal y poco 
profundo divide la isla en dos posiciones, y de 
este parten un sin número de brazos, esteros y ca­
nalizos, en distintas direcciones y de escasísimo 
fondo, los cuales se comunican y enlazan en­
tre sí haciendo de la isla un verdadero laberinto.»

«Las fortificaciones, consistían en cuatro pun­

tos aislados y situados uno al Norte y tres al Sur, 
I y estos, según el órden de importancia, se lla­

man Sipac, Balanguingui, Sungap y Bucotin- 
: gol. Vamos á describir suscintamente el primero 
I para dar una idea de su resistencia y construc- 
i clon análoga á de los otros tres.»
j «El fuerte de Sipac era un gran-rcducto de 
I planta irregular, reforzado por los pequeños tor­

reones que flanqueaban las caras con dos ór­
denes de fuegos de artillería; los muros esta­
ban formados de gruesos troncos de árbol de 
uno V medio á dos piés de diametro, enterrados 
cosa de una vara, perfectamente unidos, y colo­
cados en dos, tres ó mas filas paralelas (según 
el espesor variable de la muralla) distantes entre 
sí unos cuatro ó cinco piés, y relleno este es­
pacio encajonado, de gruesas piedras, tierra y 

' arena; la altura iba en disminución del esterior 
al interior, siendo en aquella parte de 20 piés. 
El espesor en el frente del mar y en el de tierra 
mas espuestos á los ataques, no bajaba de 18 pies, 
pero bastante menor era el de las caras que daban 
sobre los mangles y pantanos. La artillería mas 
baja la tenian colocada en unas casamatas rasan­
tes abiertas en el espesor de los muros, y los 

cañones mas ligeros y las lantacas, en un segundo 
órden de batería al descubierto. La figura de las 
casamatas era la de una pirámide cuadrangular 
truncada, con la base menor mirando á cam­
paña en donde solo tenia una abertura suficiente 
para dejar paso á la estremidad déla caña de la de 
la pieza; se asemejaban, por lo tanto, á una gran 
cañonera invertida, ó á una enorme aspillera.»

« Por que era el fuerte del Sur el mas fácil de 
embestir se habian acumulado en dicha parte las 
defensas accesorias, que consistían en una zona 
de I o á 12 varas de pequeños pozos de lodo y 
multitud de puas de caña bien afiladas.»

En semejantes condiciones de defensa el fuerte 
que acabamos de reseñar; claro es que tenia que 
ser el primero que se atacase por nuestra espe- 
dicion, como cu efecto asi lo dispuso el General 
en Gcfe déla misma, para el momento oportuno.

Describiremos en las sucesivas tareas, como se 
dirigieron á esc fin las operaciones, y cuales fue­
ron las consecuencias, en todos conceptos de ese 
nuevo ataque á los desalmados piratas maho­
metanos del Sur.

Javier de Tiscar y Veï-^vsco.
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Là DIVINIDAD DE JESÚS
A LA LUZ DE LA RAZON.

El modelo de las matemálieas ins­
piró á Spinosa, como á todos los 
cartesianos, una confianza entera 
en el conocimiento del entendimien­
to.—Ritter.

í.
En el fondo de toda cuestión social, lo mismo 

que de toda cuestión política, hay siempre un 
problema religioso.

Hoy en la constitución de las sociedades civi- 
izadas la cuestión que aparece dominándolo to- 

-do, imponiéndose á todo, es la cuestión de la li­
bertad de cultos.

La libertad de cultos para unos de sus defenso­
res es un derecho, para otros una triste necesidad.

Para los que sostienen que es una triste ne­
cesidad el problema es sencillo, si discuten de 
buena fé: se reduce à una cuestión de números, 
es simplemente una cuestión de estadística; por 
eso si son lójicos, no tienen mas remedio que 
combatir la libertad de cultos alli donde la es­
tadística religiosa no pruebe que varias religiones 
se dividen las creencias del pueblo de una ma­
nera tan viva que de imponerse por la fuerza 
una de ellas, se originarían trastornos.

Pero aun en paises que tengan tal desgracia, 
no podrán menos de convenir en que si à la luz 
de la razon es una verdad la Divinidad de Jesús, 
con su religion deben tener marcadas distincio­
nes, pues de lo contrario obrarían en contra de 
la razón cuyo imperio tanto proclaman: la li­
bertad de cultos asi admitida no es el ateísmo, 
como quieren los racionalistas ilógicos que sea 
en la práctica.

Por eso este artículo tiende á probar esa Di­
vinidad porque es la premisa de la cual todo 
racionalista de buena fé no podrá menos de sacar 
la deducción que nosotros mismos.

Respecto á los que creen que la libertad de 
cultos es uu derecho; para esos también es este 
artículo; porque si Jesus, el Nazareno, es Hijo 
de Dios, su doctrina e.s la verdadera y en ese 
caso ó la verdad y la mentira tienen los mis­
mos derechos, ó la libertad de cultos como dere­
cho es un solemne error.

Mientras el error permanezca encerrado en el 
secreto de nuestra conciencia, no cabe la repre­
sión civil: Dios y nuestros remordimientos im­
pondrán en la tierra y en el Cielo sucesivamente 
la saccion penal; pero en el momento en que ese 
error sale á plaza, la razon no puede sin suicidarse 
concederle los mismos derecln/s que á la verdad.

¿Pero donde esta la verdad? En la Religion 
de Jesus si probamos la Divinidad de su fundador, 
porque Dios ni se engaña, ni puede engañarnos.

He ahi porque digo que también para esos es 
este artículo, porque si ellos son racionalistas de 
buena fé, también tendrán que sacar la misma 
consecuencia; porque el derecho al mal que es 
el argumento aquiles de esa escuela, es un error 
tan palmario que con solo esplicarlo se descorre 
el velo que lo oculta.

El derecho al mal le deducen de la libertad 
que tenemos de elegir entre lo malo lo bueno: 
esta es la hipótesis,

Pero la verdad es que esa libertad par.a que hi­
ciera nacer un derecho es preciso que ella misma 
lo fuera; mas no es asi: esa libertad es sim­
plemente un hecho, un hecho necesario para la 
responsabilidad de nuestras acciones, para que 
las buenas sean dignos de premio y las malas 
de castigo, porque sin esa libertad el mundo 
moral se desploma, la razon de confunde y las 
mas espantosa oscuridad rodearía el universo; 
pero ese hecho no es, no puede ser nunca un 
derecho, es una condición puesta voluntariamente 
por el Criador con el objeto de que nuestros 
actos fuesen dignos de mérito ó de vituperio: 
Él pudo hacernos autómatas, pudo hacernos ir­
racionales y pudo no crear la especie humana, 
pero la creó así y ese hecho es una pura con­
dición de nuestro modo de ser actual, mas nunca 
es un derecho y por lo tanto lejos de dar vida 
el derecho al mal, á lo que da vida es al deber 
de obrar bien, porque asi obramos conforme 
á nuestra naturaleza, que es al fin á que te­
nemos deber de ir y derecho á que se no.s deje ir. '

Dejamos, pues, ya esta cuestión incidental por 
suficientemente aclarada v entremos en otro pár­
rafo.

n.
Hemos preferido tratar la cuestión en el ter­

reno del racionalismo porque la verdad es in- 
vensible y puede presentarse invulnerable en to- 

I dos los terrenos, mas permítasenos una digre­
sión.

El siglo XIX. es como una gran matrona, que 
vestida de grandes galas, dotada de una belleza 
física sorprendente, y de una inteligencia tan 
vasta, como rica de imaginación, lleva sin em­
bargo seco el corazón; y lo lleva seco porque 
el igqismo la agria, la ambision la abrasa, el 
materialismo la absorbe, el individualismo le em-
pequeñece y el indiferentismo la postra.

Sin embargo le queda una ilusión que la anima 
como anima la pila eléctrica á uu cadaver y esa 
ilusión es la de creerse eminentemente racionalista.

¡Pobre razon! Ella, la soberana según su.s pro- 
clamadores es sin embargo la esclava del nú­
mero: de cien personas, noventa y nueve dicen 
que una cosa es blanca, y una dice que es ne­
gra y tienen razón los noventa y nueve aun­
que sea negra como el azabache y como las alas 
del cuervo que se cierne sobre los campos de 
batalla.

La autoridad presencia la conspiración de un 
crimen, ve marchar á los criminales al campo 
de su próxima hazaña, ve colocar las asechan­
zas contra el hombre honrado, pero el raciona­
lismo le dice: «quieto, hasta que se consume el 
crimen, no tienes materia sobre que actuar.» ¡Po­
bre razon!

La filosofía descubre en el mono el origen del 
hombre y por otro lado Dios, el hombre y el 
mundo todo es una cosa sola ¡pobre razon!

La religion mahometana condena á 1^ mujer 
á ser juguete de la lascivia y asi un ser racional 
es convertido en mueble de lujo; la religión ca­
tólica produce ese ser hermoso como la abne­
gación, interesante como el sacrificio; la her­
mana de la Caridad, destinada á secar el llanto 
en los hospitales y á mitigar el dolor en el campo 
de batalla; que atraviesa sonriente, en alas de 
un amor purísimo lo mismo bajo el plomo del 
combate que entre los miasmas de uu contajio, 
el campo del sufrimiento, teniendo una palabra 
de cariño para al que padece, v sin embargo 
¡son lo mismo una ú otra religion! Pobre razon!

A pesar de eso el siglo tiene su ilusión de ser 
racionalista y, como deciamos antes, la verdad 
no teme la discusión en ningún terreno, acepta 
la batalla en ese y por eso hemos titulado este 
artículo, la divinidad á Jesus, á la luz de la ra­
zon y hemos escrito al principio un pensamiento 
que confirma las pretenciones racionalistas de la 
época.

TIL
Las narraciones de los Evan­

gelios son puras invenciones.... 
Fenerbach.

El método que vamos á seguir es sencillo: va­
mos á transcribir las principales profecías sobre 
la venida del Mesias; y su cumplimiento en Jesús: 
vamos luego á probar la autenticidad de esas 
profecías; y nuestra tarea está terminada, pues 
el racionalista que no se convenza, nova de buena 
fé á la discusión.

E1 grandioso libro del Genesis en su Cap. XLIX, 
dice que el Mesias vendría al mundo cuando el 
cetro de Judá pasase á manos estranjeras; y cuando 
Jesus vino al mundo aquel cetro estaba en es- 
trañas manos,

Daniel, el profeta del Cautiverio en su Cap. IX 
y Ages Cap. 27, dicen que el Mesías vendría an- 
te.s de la destrucción de Jcrusalen y Jesus vino 
antes que Vespacíano arruinara la gran ciudad 
y no quedara piedra sobre piedra.

El Genesis, el libro de la Creación, no solo 
vaticina en su Cap. XXíII que el Mesias desen- 
deria de Jacob, sinó que en el Cap. XLIX se­
ñala entre las tribus de aquel descendientes, la 
de Judá, y entre las varias familias de la tribu 
el gran profeta Isaías Cap. XI señala la de Jessé 
y por fin entre las varias ramas de la familia 
el Cap. VII determina la de David, y ¡coinci „ 
dencia solo providencial! todas esas circunstan­
cias concurren en Jesus.

El Mesias debe nacer de una Virgen, dice Isa­
ías Cap. IX, en Belen de Judá según Miqueas 
Gap. V, donde lo adorarán los Beyes del Oriente 
banta el Salmo LXXI y todo se cumple con mate­
mática exactitud en Jesus: en vano es que nazca 
en un pesebre, aquellos Reyes no titubean, no
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desisten y el oro, la mirra v incienso lo rin­
den á sus pies: esta proí’ecia ‘del tiempo de Da­
vid aun, se cumple y Herodes inconcientemente 
tiene muy buen cuidado de hacer que conste 
su cumplimiento, y es que la Providencia todo, 
lo dispone á su mayor gloria.

Según Malaquias en su Cap. TU, la predica­
ción del Mesias debia tener un Precursor y Juan 
el Bautista es la realización de esta profecía res­
pecto á Jesus.

Zacarías en el Cap. TX dice: «He ahí tu Rey,, 
wíreme á tí, Justo y Salvador, es pobre y ca- 
»balgará sobre una asna» y Jesus entra en Je- 
rusalen entre palmas y ramos como Rey, pero 
cabalga sobre una asna como pobre; adniira- 
ble exactitud! Las profecías son hechas con de­
cadas de años de anticipación y como si esto 
fuera poco, comprenden detalles insignificantes 
y ni un detalle, ni una circun.stancia falla!

En el Salmo XL se lee, que un discípulo del 
Mesias lo vendería, y según Zacarías por treinta 
dineros Cap. X; y Judas Iscariote se encarara 
de cumplir la profecía y para que conste que lo 
hizo sin convenirlo con su maestro, se suicida de- 
sespeiado ante la monstruosidad de su crimen.

Los Salmos XXT y LXVIII vaticinan qne el 
Mesias moriría en el mas degradante de los su­
plicios, y se contarían los huesos de su cuerpo, 
seria insultado en tan terrible trance, se dividirían 
su capa y se echarían suertes sobre sus vestidu- 
cas y todo, con esa exactitud con que se cumplen 
los designios de la Providencia, todo se cumplió.

Y es que el Eterno leyendo en el corazón 
de los hombres, comprendió que se trataría de 
discutir la Divinidad de Jesus y llenó el Viejo 
Testamento, con los mas insignificantes detalles 
para que si no la creían no fuese por falta de 
pruebas racionales, sino que fuese por falta de 
voluntad, por inconsecuencia con el nombre de 
racionalista, con que se envanecen.

Porque si milagroso es tanto detalle en escri­
tos tan anteriores á la pasión de Jesus, no menos 
milagroso es la dureza de corazón de los in­
crédulos que ven esas pruebas y sin embarga 
cierran los ojos y siguen en su loco empeño, 
prescindiendo del raciocinio, de la lógica_y del 
sentido común y diciendo que «las narraciones 
de los Evangélicos son puras invenciones hu­
manas....»

IV.
El juicio humano incierto por na­

turaleza, obtiene au garantía por 
medio del sentido comiin de los 
hombres.

Vico.

Para decir que son puras invenciones es preciso 
demostrar que sus Evangelios no son auténticos, 
porque si el antiguo testamento, dá los detalles 
que hemos visto y según el nuevo ellos se cumplie­
ron en Jesus, hay que confesar su divinidad por 
que la lengua podrá obedecer á la voluntad, pero 
la inteligencia solo es esclava de la verdad y cuan­
do la vé, en el sagrario de la conciencia la reco­
noce: las pasiones podrán hacer hablar á la len­
gua en otro sentido, podrán dominar el corazón, 
pero nada mas; la conciencia siempre dirá como 
aquellos judíos del Golgota «Verdaderamente es 
Hijo de Dios aquel que ha espirado.»

Y el antiguo testamento es auténtico; y el nuevo 
testamento lambicn, y lo vamos á probar.

La Providencia que todo lo prevee dispuso que 
antes de la venida de Jesus, fueran los Sama­
ritanos los mas exaltados enemigos de los Ju­
díos en Religion y despues de la venida del Me­
sias que lo fueran de los Cristianos los Judíos 
y mas tarde de los Católicos los herejes de todos 
los tiempos y asi cualquiera mistificación en la 
materia hubiera tenido un Censor implacable.

Siglos antes de la venida del Mesias los hebreos 
tenían ya contadas, las palabras, las letras, los 
puntos de cada libro sagrado del viejo testamento.

Lutero con loca vanidad, intenta interpolar una 
sola palabra en cierta edición de Amsterdan de 
la Biblia y en seguida lo notan los Católicos y 
preguntado por ello solo acierta á responder 
((Dr. Lufkeriís sic precipif: sic colo, sic jubeo.^ I 
stat pro ratione (’o/untas.y>

Esos libros no son supuestos tampoco: ellos 
escritos en varías épocas, se citan sucesivamente 
sin faltar jamás á la verdad.

El testimonio unánime ¿e la 
garantiza su autenticidad; asi lo 
reconocer sus mas encarnizados
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tratan asuntos tan trascendentales que no pudie­
ron pasar desapercibidos.

Los hechos que refieren son ciertos porque son 
tan estrepitosos que en el misino momento hu­
biera debido descubrirse su falsedad, si la hu­
biera.
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Sitemos dos ejemplos y se verá la fuerza de este 
argumento: ¿como podia Daniel hacer creer á 
todos los Judios que se hallaban cautivos en país 
estranjero despues de una guerra la mas dcsas- 
troza, si estos hubieran vivido en paz en su 
propia patria? ¿como no hay un solo autor con­
temporaneo de los Evangelistas que escriba para 
refutar los hechos tan maravillosos por estos nar­
rados cuando veian los prosélitos que estaban 
haciendo?

Hay que convenir en que toda impostura es 
imposible porque si algunos hechos históricos te­
nemos que admitir como ciertos evidentemente, 
á todos les llevan una ventaja inmensa los he­
chos referidos en la Historia Sagrada,

bi borramos las páginas que contienen esos 
hechos, del libro de la historia, tenemos que bor­
rarlos todos, tenemos que suprimir el criterio his­
tórico, porque ¿qué razon hay para creer en la 
severidad de Lucrecia, en las victorias de Ani­
bal, en los encantos de Cleopatra, en el incen­
dio de la Biblioteca de Alejandría y negar la 
historia del pueblo escojido, la sublime epopeya 
que acaba en las cumbres sacrosantas delGolgota?

Si negáis ¡oh racionalistas! el Pentateuco á 
Moisés, negad á Homero los grandiosos versos 
de la Iliada, negad la poesía admirable de la 
Eneida á Virgilio, negad al Orador • griego sus 
Filípicas, al Orador romano su Catilinaria, pero 
cargad también con el estigma de dementes que 
el sentido común estampará en vuestra frente.

Vico lo ha dicho; el juicio humano es incierto 
por naturaleza, obtiene su garantía por medio 
del sentido común de los hombres.» No sito un 

s

o

»

3

)

Doctor de la Iglesia, os sito un filósofo que es- 
presaba su propio criterio sin sujeción á escuela 
y de un modo demasiado absoluto por cierto.

Contra tanta evidencia solo hay una salida 
ilójica irracional y sin embargo todos los dias la 
emplean los que se dicen racionalista, ellos es- 
claman también «í/c sic jiiheo-)') asi io 
tjuiero^ asi (o marido^ he ahi su razon suprema 
cuando en el terreno de la razon se les oprime.

Hemos dicho que el racionalismo moderno es 
una contradicción y ya lo hemos visto, su úl­
timo argumento es poner su voluntad sobre su 
inteligencia, su voluntad satánica, orgullosa, que 
no quiere trabas para el mal porque está domi­
nada por las pasiones.

Hemos dicho que no empleariamos el senti­
mentalismo, ni la retórica, sino el raciocinio para 
convencerlos y asi lo hemos hecho siguiendo un 
método claro.

Hemos dicho que los libros antiguos detalla­
ban anticipadamente la venida de Jesus, su pa­
sión y su muerte, y los liliros nos demuestran 
que todo se cumplió.

Hemos supuesto que se nos negarla la auto- 
TÍdad de esos libros y hemos hecho que la ra- 

’ zon análice la autoridad de ellos y ya hemos visto 
* que si hemos de creer lo sucedido antes que vi­

niéramos al mundo, lo primero que se presenta 
con mas garantías es casualmente esa parte de 

* la historia que se intenta poner en duda.
Si todo es auténtico como no puede menos 

de confesarlo la razon, si quiere continuar lla­
mándose soberana y no esclava de la pasión, 
comparemos ese origen divino del Catolicismo 
con el de otras religiones.

El fetiqiiismo no tiene otro origen que la ig- ' 
norancia y esa especie de misterioso miedo que 
sobrecoje al corazón humano inclinándolo á creer 
en seres sobrenaturales, cuando el Catolicismo 
no ilustra su razon y le enseña la verdadera teo­
logía.

- El Politeismo con el mismo origen no puede 
ser tampoco alabado por los racionalistas, por- 

-que la Mitología será la creación mas bella de 
la fantasía, pero es el absurdo mas grande que

I la razón cstraviada podia producir.
I- El Brahamismo y el Majismo con su Siva ó 
I Dios destructor el uno y con su Arimano (> prin­

cipio del mal el otro, no serán tampoco los que 
encanten á un racionalista que no puede supo­
ner algo real á esas entidades negativas que se 
quieren oponer al Dios del bien. La razon (sin 
la revelación) cuando obra cuerdamente, lo único ' 
que puede proclamar es que no hoy sino un j 

Dios: otra cosa es admitir una aberración seme­
jante á un círculo cuadrado.

El Sabeisnio, ni el Budismo pueden tampoco 
entrar á sostener un análisis porque el telesco- 
pia ha robado á las estrellas sus secretos y ha 
sorprendido á los astros en su marcha uniforme 
y majestuosa y todo el misterio de' divinidad con 
que se les envolvía ha caído por tierra.

Los cinco Kings, y el Alcoran tampoco pre­
sentan al racionalismo otra cosa que una mez­
cla hibrida, un juego de luces y sombras que 
basta para calificarlo, porque la verdad ha de 
estar á salvo de toda obscuridad, de toda man­
cha, de todo error.

El Judaismo es la negación de la venida del 
Mesías: nosotros hemos probado esa venida, luego 
un frío racionalista tiene que sacar la consecuen­
cia negando al Judismo su razón de ser. El lleva 
en su frente el sello de su crimen, de su hor­
rendo deicidió y la pena lo acompaña á todas 
partes, pues el pueblo judio ya no es pueblo: la 
profecía se está cumpliendo hace siglos.

Desechemos pues todas esas sectas y exami­
nemos el origen de las religiones que se dispu­
tan el mundo civilizado.

¿Cual es el origen de la iglesia griega? La am­
bición, el orgullo, y la vanidad: es la historia 
quien lo dice, ella nos pone de manifiesto que 
el origen del cisma no tiene nada de divino, pero 
si es puramente humano, porque esas pasiones 
tienen su asiento en el corazón del hombre. Si 
el Catolicismo es falso, lo serán los dogmas de 
la iglesia griega porque ella es el Catolicismo, so­
lamente que no es romano y ¿porqué? por no 
depender del sucesor de Pedro. Ha sido una cues­
tión de orgullo de primacías y Dios que humi­
lla á los soberbios, á los que no quisieron de­
pender del Obispo de liorna, dependen del autó­
crata de las Rusias.

¿Cual es el origen del Anglicanismo? La las­
civia de Enrique VIH ¡gran base para una reli­
gión compatible con la razon y la dignidad hu­
manas. Enrique VIH que habla escandalizado por 
sus devaneos con Ana Bolena, quiere divorciarse 
de Catalina su legítima esposa para unirse con 
su cortesana y adultera amante, el Papa que es 
el consolador de todas las desgracias, de todos 
los «lebiles, de todos los perseguidos por la in­
justicia sostubo á Catalina y he ahi porque En­
rique rompe con la iglesia y luego se enlaza suce­
sivamente y repetidas veces, llevando á sus aman­
tes del tálamo al cadalso ¡gran fundador de re­
ligion!

¿Y el protestantismo? Quien desconoce la his­
toria de Lutero, el fraile que porque no se sa­
tisface su vanidad oratoria, rompe con sus votos 
y con sus creencias, y uniéndose con una monja 
<{ue arrebata brutalmente del claustro, enciende 
la tea de la discordia que tantos males está cau­
sando al mundo? Es asi como se fundan reli­
giones? No: la soberbia no es hija de Dios, es 
hija de Luzbel, y la soberbia de Lutero deter­
mina suficientemente la falsedad de sus doctri­
nas, la falsedad de los principios de la reforma: 
por eso ella ha seguido sus pasos y nos ha produ­
cido un Krané que no admite ser ninguno su­
perior al hombre, ni reconoce mas poder que 
el pensamiento. He ahí el racionalismo en su 
última etapa. «No existe dice una teología y si 
únicamente una anlropelagía, pues el espíritu 
de la humanidad es la realización del espíritu ) 
divino. »

V.
Si la doctrina de Jesucristo es 

fingida, únicamente Dios, (si fuera 
posible (pie Dios engañara) sería 
capaz de fingirla.

J. J. Rousseau.

Si las prnebas aducidas sobre la divinidad de 
Jesucristo son una confirmación directa de esa 
divinidad, la comparación entre su vida v su 
muerte y la de los otros fundadores de íleli- 
gion, confirman la diferencia entre el que funda 
una religion verdadera y los que obran solo á 
nnpulsos de las pasiones.

Pero ahora vamos á valernos del pensamiento 
de un impío, del filósofo gmcbriuo, para demos­
trar mas y mas la Divinidad de Jesus.

Vamos a estampar algunos trozos que dan una 
idea completa de esa doctrina que hizo reconocer 
a Rousseau la divinidad de su origen.

Los ancianos y los niños, los hombres y los 
mujeres, los ricos y los pobres, los sanos y los 
enfermos, todos iban trás de Jesus atraídos por

aquella mirada de mansedumbre con que bañaba 
dulcemente á los circunstantes.

Pues bien; para todos tiene un pensamiento 
profundo, tan brillante que están alumbrando al 
mundo hace diez y nueve siglos sus palabras, sus 
conceptos.

En la Montaña dice: «ar. Habéis oído que se 
dijo á vuestros mayores «No matarás....................  
22 Yo os digo mas................. aS Por tanto, si al 
tiempo de presentar tu ofrenda al altar allí te acuer­
das de que tu hermano tiene alguna queja contra 
ti: a4 deja allí mismo tu ofrenda delante del al­
tar y vé primero á reconciliarte con tu hermano 
y despues volverás á presentar tu ofrenda.»

«27 Habéis oido que se dijo á vuestros ma­
yores «No cometerás adulterio.—«38 Yo os digo 
mas; cualquiera que mirase á una mujer con mal 
deseo hacia ella, ya adulteró en su corazón.»

«33 También habéis oído que se dijo á vues­
tros mayores «No jurarás en falso: antes bien 
cumplirás los juramentos hechos al señor.»—34 
Yo os digo mas: que de ningún modo jnreis sin 
justo motivo.................. 37 sea pues vuestro modo 
de hablar si, si, ó no, no; que lo que pasa de esto 
de mal principio proviene.

«38 Habéis oido que se dijo: Ojo por ojo y 
diente por diente: 89 Yo empero os digo que no 
hagais resistencia al agravio; antes si alguno te hi­
riese en la megilla derecha, vuelvele también la 
otra. 4o Ya al que quiere armar pleito para qui­
tarle la tunica, alargale también la capa.

«43 Habéis oido que fué dicho: «Amarás á tu 
prójimo y (han añadido malamente) tendrás odio 
á tu enemigo 4 t Yo os digo mas: Amad á vues­
tros enemigos, haced bien á los que os aborrecen 
y orad por los que os persiguen y calumnian 45 
para que seáis hijos imitadores de vuestro padre 
celestial.............. 46 Qne sino aniais mas que á 
los que os aman ¿que premio habéis de tener? 
¿no lo hacen asi aun los publicamos? 47 y sino 
saludáis á otros mas que á vuestros hermanos ¿que 
tiene eso de particular? por ventura ¿no hacen 
también esto los pagamos?

«Guardaos bien de hacer vuestras obras bue­
nas en precencia de los hombres con el fin de que 
os vean....

«Asi mismo, cuando oreis no habéis de ser como 
los hipócritas que de propósito se ponen á orar 
de pié en las Sinagogas y en las esquinas de las 
calles, para ser vistos de los hombres; en verdad 
os digo que ya recibieron su recompensa.—Tu 
al contrario cuando hubieses de orar entra en tu , 
aposento y cerrada la puerta ora en secreto á tu 
padre y tu padre que vé lo mas secreto te pre­
miara en publico.—En la oración no afectes ha­
blar mucho, como hacen los gentiles, que se ima- 
jíuan haber de ser oidos á fuerza de palabras.—No 
queráis pues imitarlos que bien sabe vuestro pa­
dre lo que habéis menester aun antes de pedirse 
lo. — Ved pues como habéis de orar» ¿Jesúspro­
nunció el Padre nuestro; y luego añadió cuando 
ayunéis, no os pongáis caritristes como los hipó­
critas, que desfiguran sus rostros para mostrar 
a los hombres que ayunan; en verdad os digo que 
ya recibieron su galardón.—Tu al contrario 
cuando ayunes perfuma tu cabeza y lava bien 
tu cara.»

He ahí una parte de su doctrina ¡que feliz sería 
el mundo si la siguiera! ¡con cuanta razon dice 
Rousseau que si fuese íinjido, solo Dios podía fin- 
jirle si fuese posible que Dios fingiese!

Es la prueba mas completa de la divinidad de 
Jesus: son tan sublimes, tan grandiosos los con­
ceptos (pie hay que bajar la cabeza y reconocer 
que solo un Dios puede decirnos que amemos á 
nuestros enemigos y que oremos por los que nos 
calumnian! !

( Se concíaifá'j.
Pedro de Govantes.

CRÓNICA DE LA GUERRA.
DE manila Á JOLO.

Querido Diego:
En lili anterior le hablaba de la inacción for­

zosa á que me veía condenado, por falla de nuevas 
noticias que couiunicarle de la guerra. Hov' afor- 
tiinadameiitc puedo comunicarte algunas noveda­
des (|ue de seguro le habrán de agradar.

Tales son l.is tomas de Parang y Maibun por 
nuestro valiente ejército y Armada.

He tenido ocasión de ver el parte oficial de es-
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los sucesos y es una relación exaclísima y deta­
llada A él pues rae remito, pues poco pudiera aña­
dir de rai cosecha à esta verídica relación.

Continúan los moros ocultándose de nuestra 
vista, no hay medio de hacerlos combatir en su 
puesto. Hacen su disparo regularmente sobre se­
guro, huyen si se les persigue, y cargan al ene­
migo si este retrocede; se les hace cara y tornan á 
huir, son invisibles y es de lodo punto imposible 
obligarles á combatir en campo abierto.

El terror se ha apoderado ya de ellos, y nuestros 
reclutas de ayer, hoy veteranos aguerridos han 
aprendido á cazarlos, no existe otra manera de 
hacerles algunas bajas. Desde las espesas copas 
de los gigantescos arboles que pueblan sus bos­
ques nos disparaban con la mayor impunidad, 
mas conocida su láctica, se sabe ya donde hacer 
fuego y estos volátiles humanos, caen de sus al­
ias ramas como ruiseñores heridos por el caza­
dor. Lo de ruiseñores ya comprenderás que es 
una metáfora, pues el canto de esta gente, no 
pasa del canto llano, y á lo sumo sabrán sus 
Paulimas entonará algunos versículos del Coran.

Parang era el Sebastopol ó el Cronstand del 
sultanato de Joló, sus defensores eran al decir 
de la fama la Kabila mas feroz y belicosa y aguar­
dábase una desesperada resistencia en este punto 
y en Maibuu. Efectivamente los medios de defensa 
naturales eran en ambos puntos de una impor­
tancia colosal, y ayudados un poco por el arte, 
no era eslraño que se los considerase por las 
gentes del pais como inespugnables.

Empero no habían contado con el terror que 
les han inspirado nuestras ármas, y que les im­
pide hacer la defensa necesaria para sostenerse 
en sus posiciones.

El 22 embarcaron las tropas que debían po­
sesionarse Parang en los vapores Marques 
de la Victoria, Salvadora, Mactan y Panay, 
componiéndose la espedicion de dos compañías 
del Regimiento Peninsular, ofra de Marina, la 
compañía del 1." Tercio de la Guardia Civil, dos 
compañías disciplinarias y cuatro piezas de á 8, 
componiendo en total 1.200 hombres. La fra­
gata Carmen, las corbetas Santa Lucia y Ven­
cedora, mas seis cañoneros convoyaban á los de- 
raa.s buques de transporte. " __

Las tropas de desembarco fueron divididas en 
tres divisiones al mando del Jefe de E. M. Sr. 
Sanchiz. La primera columna fué encomendada 
al Teniente Coronel Beaumont, la segunda iba 
mandada por el Capitan de Fragata Sr. Monlojo 
y la tercera por el Teniente Coronel Sr. Arango.

Apena.s la espedicion llegó á la rada de Pa- 
‘ rang, se presentó un cautivo natural de Biirias 

escapado de manos de los joloes. Este individuo 
gemía en la esclavitud desde el año 1869, en 
que fué apresado por un panco de moros. Re­
cordaba el nombre del Gobernador de su Pro­
vincia, en el momento de la aprehensión. Dijo 
que era D. Pablo Galza, y sino estamos equi­
vocados por aquella época era efectivamente Co­
mandante del distrito dicho señor.

Por este cautivo supimos que los habitantes 
de Parang habían llamado â talones, y sin lle­
varse ni zuecos ni chinelas, sinó con la planta 
del pie lisa y morronda lomaron el prudente par­
tido de huir, no quedando en la plaza mas que 
los decididos á vencer ó morir. Mas voy obser­
vando que hay por aqui pocos Leonidas, y que 
desconociendo como desconoce esta gente la his­
toria, no saben que trescientos espartanos detu­
vieron en las Termopilas, á un Ejército de rai- 
llone.s de hombres, ni la contestación del rey 
de Esparta cuaiMlo se le intimó la rendición di- 
ciéndole que «eran tantas las flechas que po­
dia disparar el enemigo, que como una nube 
ceultarian el sol, lo cual le dió motivo para re­
plicar; Mejor, asi pelearémos á la sombra.

Es decir lo de la sombra si lo saben, pues en 
cuanto nos ven ya se están poniendo á la idem, 
no sé si por enseñarnos el camino del interior 
() por liacerno.s perder la pista.

Comenzó el bombardeo y el enemigo aguantó 
dentro de las cottas los priincro.s disparos, pero 
cuando vió (pie nuestras tropas de desembarco 
se aprestaban á lomar la playa, lodo el ponde­
rado valor de estos argelinos nuevos, no le per- 
miliíj mas que hacer una débil resistencia, aban­
donando su.s trincheras tan pronto como com­
prendió la decision de los nueslro.s en lomarlas.

Se les quemó la población, se les cogieron cuatro 
cañones, algunas armas blancas, y por nuesira 
j)urle hubo un marinero y un soltíado muertos,

LA SEMANA SANTA
EN LO ANTIGUO.

Desde los primeros tiempos del cristianismo, 
la Iglesia ha consagrado cierta época especial 
al recuerdo y particular contemplación de los so­
beranos misterios de la Redención humana. Esta 
.época_es<á la que llamamos Semana Santa, la 
cual iba entonces, como hoy, precedida desayu­
nos y de prácticas religiosas que los servían como 
de preparación. De algunas de las particulari­
dades que leemos en los libros que de los anti­
guos tiempos tratan, y que se retiereu á los dias 
de la Semana, vamos á ocuparnos brevemente.

Principiaremos por el bautismo de los catecú­
menos, que se verificaba el Sábado Santo, pero 
á este bautismo precedían varias curiosas cere­
monias que aquí apuntaremos.

Siguiendo el uso del Santo Precursor del Se­
ñor, los primeros heles eran bautizados á orillas 
de los nos. Despues se levantaron baptisterios. 
La figura de estos era frecuentemente octógona, 
si bien á veces cuadrada ó redonda, y hasta en 
forma de cruz. Veíase en su centro la pila, á la 
que por lo común se bajaba por siete escalones, 
indicando los dones del Espíritu Santo. Los que 
pedían el bautismo estaban decentemente des­
nudos; las mujeres tenían sus peculiares baptis­
terios, regidos por otras mujeres llamadas dia- 
conisas; cosa que se comprende bien teniendo 
en cuenta la edad á la que á la sazón se con­
feria este sacramento.

El catecúmeno era sometido á muchas prue­
bas; ayunaba cuarenta dias y se le examinaba 
hasta siete veces en punto á la fé. Hecha su pro­
fesión con los pies descalzos, esplícado el sím­
bolo y cantada la oración dominical, se le de­
claraba digno de pertenecer al gremio de los cris­
tianos. El Domingo de Ramos y el Jueves Santo 
se le lavaban los pies, y, como ya dijimos, el 
Sábado era solemnemente bautizado por mano 
del obispo, el cual debía estar en ayunas y ves­
tido de blanco.

Esta ceremonia se practicaba del modo qne 
vamos á decir.

Purificado el baño, el catecúmeno se volvia 
hácia Occidente y hácia las abjuraciones del rito. 
Luego le ungían la espalda y el pecho, hacía la 
profesión de fé, y entraba en el agua. Los mi­
nistros, con ornamentos blancos, le sumergían 
en ella tres veces la cabeza; el obispo vertia el 
agua sobre su cabeza y le besaba; ungíase esta 
con el óleo Santo, le ponia el velo blanco, y á 
veces una corona de llores ó de mirto, dábale 
un cirio, le administraba la comunión, y mien­

y un marinero zamboangueño y el intérprete D. 
Alejo Alvarez, heridos.

A las dos había concluido esta función guer­
rera y el General Malcampo regresó al campa­
mento en el cañonero Filipino, que á las cuatro y 
media fondeaba en la rada de Joló. Allí se pre­
sentó una mora que dice que muchos moros quie­
ren someterse y que no se determinan á aproximarse 
al carapamenlq, por miedo de que les hagan fuego.

El 24 se dirigió la escuadra sobre Maibun á 
las cin(3o de la mañana, á las dos estaba anclada 
á uno ó dos cables de la colla. La artillería de 
los buques rompe el fuego, desembarcan las tro­
pas destinadas al efecto y la marina que tiene 
mas ligeras embarcaciones llega antes. Desem­
barcan despues los disciplinarios y la Guardia ci­
vil esta queda de reserva mientras los primeros 
avanzan. El enemigo huye, se queman sus casas 
y fuerte, se le cogen cuatro cañones y no quedando 
nada que hacer à las cinco se reembarcan las 
fuerzas y nos volvemos al campamento.

En este dia se trasbordó el Comandante Ge­
neral de la Escuadra al cañonero Paragua donde 
arboló su insignia para estar próximo a la colla, 
y despues bajó á tierra para ver de cerca los des­
trozos causados por nuestros fuegos en las pose­
siones enemigas.

Esto ha conducido; los moros desean enlre- 
garse, han comprendido su inferioridad, pero 
no hay que fiarse de sus promesas porque su 
buen comportamiento durara hasta que se les 
pase la medrana que han tomado à nuestra Ar­
tillería y à los Remington.

Consérvate bueno y hasta pronto: tuyo.

El Corresponsal.

tras se recitaba el principio del Evangelio de San 
Juan, se apuntaba al neóLto en el registro donde 
constaban los nombres de los cristianos.

Durante ocho dias, el recien bautizado se con­
sagraba exclusivamente á prácó’cas de religion, 
y llevada una cinta sobre su frente para prote­
ger el óleo. Al cabo de este tiempo s- despojaba 
tie su vestido blanco y reciba la bendición.

Fuera de este día, solo se administraba el bau­
tismo por Pascua de Pentecostes.

Fl Jlleves Santo era el dia consagrado á la re­
conciliación de los penitentes. Hemos leído que 
en cierta ciudad de Alemania un ciudadano pa­
saba la cuaresma entera paseándose por la igle­
sia sin descansar y con los piés descalzos, ha­
ciendo penitencia en nombre de todos. El Jueves 
Santo recibía la absolución, y con él la ciudad 
entera.

Entre los cargos que se hicieron al emperador 
Luis el Pío para desposeerle de la corona, fué uno 
de ellos el de haber convocado la asamblea na­
cional para el Jueves Santo. Esto pruelía la gran 
veneración que se daba á tan solemne dia.

En los tiempos en que el entusiasta Savona­
rola llegó á estender su influjo mortal á la Italia 
entera desde la celda de su convento de Flo- 
lencia, tuvo lugar el Domingo de Ramos una 
ceremonia la mas grandiosa que hasta entonces 
se hubiese visto, no tanto si se quiere por su 
esplendidez y pompa, cuanto por lo piadoso y 
espontáneo de ella. Un triunfo mayor que los 
de Camilo y Pablo Emilio sucedió á los bulli­
ciosos y paganos espectáculos del carnabal. Quiso 
Savonaiola que en aquel día se representase so­
lemnemente la entrada de Jesucristo en Jerusa- 
^^*^5 y^l efecto ordenó la procesión en esta forma. 
Iban a la cabeza ocho ninos llevando en una de 
sus manos una cruz, y en la otra un ramo de 
oliva. Detras de ellos caminaban ordenadamente 
los religiosos, despues el pueblo, y trás él coros de 
ninas vestidas de blanco y coronadas de flores.. 
Mil voces infantiles entonaban los cánticos sa­
grados, y todos los concurrentes derramaban lá­
grimas de ternura. Era aquella la gran fiesta de 
un pueblo piadoso.

A estas prácticas de devoción solían los pue­
blos poco civilizados unir y hasta sustituir otras 
prácticas extrañas y supersticiosas, que costó tra­
bajo desarraigar. Ivan tV, que reinó en Rusia 
hácia fines del siglo décimo sesto, abolió, entre 
otras costumbres, la que tenían sus súbditos de 
pasar el dia de Jueves Santo quemando paja y 
evocando á los muertos.

Venecia no era solamente célebre por su car­
naval sino también por sus fiestas todas, en las 
que no tenia rival en el mundo. Una de ellas 
era la del Domingo de Ramos, en cuyo dia se 
soltaban desde lo alto del pórtico de Sau Már- 
cos pájaros y pichones, que cada cual perseguía 
gozoso hasta donde le era posible, dando esto 
Ocasión luego a cien aventuras reales ó supues­
tas. Algunos de aquellos pichones, escapados de 
la persecución, se refugiaron al campanario de la 
torre de San Márcos. Respetóse su asilo por sa­
grado; los pichones fabricaron allí su nido, y 
allí se ven todavía sus descendientes. Las gene­
raciones de estas pobres aves han permanecido 
sin interrupción en aquel sitio, mientras Venecia 
ha visto cambiar tantas veces sus destinos á im­
pulso de las revoluciones y de las conquistas.

La santa, la tierna, la conmovedora ceremonia 
del Lavatorio', instituida por el mismo Salvador, 
y que hace parte del ritual, lué extendida por 
pura devoción aun mas allá de lo usual por 
rnuchos monarcas de la cristiandad. Roberto, 
hijo de Hugo Capeto, que reinó en Francia por 
fines del siglo décimo y principios del siguiente, 
servia de rodillas el Jueves Santo á trescientos 
pobres y á cien clérigos, luego lavaba los piés y 
socorría con limosnas á ciento sesenta personas.

San Luis rey de Francia, lavaba los piés á 
los pobres con tal espíritu de humildad que pre­
fería para esto á los ciegos, á fin de que no le 
conociesen. Uu dia preguntó á Joinville: «No la- 
vais los piés á los pobres el Jueves Santo.»=s 
“¿Qué? señor?» respondió el senescal, «nunca 
me atreverla á manosear los piés de tales gen­
tes.» «Hacéis muy mal, replicó el rey porque 
no debeis desdeñar el hacer lo (pie Dios mismo 
hizo para enseñarnos. ¿Si yo os rogara que os 
acostumbraseis a lavárselos, tendríais repugnancia 
en practicar lo que practica mi primo el rey de 
Inglaterra, que lava los piés á los leprosos y se 
los besa?»
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En efecto, así lo hacia con los leprosos el rey 
de Inglaterra, pero no era este el solo que en 
los días de la Semana Santa daba muestras de 
su caridad hacia estos desgraciados, que por su 
repugnante aspecto hacian huir á las gentes, y 
á los que se secuestraba, por decirlo así, de la 
sociedad humana. El obispo de Milan lavaba el 
Domingo de Ramos á un leproso y vestia á nueve.

Los límites de este artículo no nos permiten 
estendernos mas en la reseña'de las numerosas 
particularidades que en lo antiguo distinguían á 
ciertos dias de la Semana Santa que hoy co­
mienza. Lo dicho basta sin embargo á probar toda 
la reverencia, todo el espíritu de caridad y amor 
que en ella se ha desplegado desde los primeros 
tiempos del cristianismo, así como todo lo que 
exige de nosotros, si queremos conservar puras 
as tradiciones de la antigua piedad.

F. F. A.

ENTRADA EN JERUSALEN.
Con la sencilla magostad severa

Que su frente reviste.
Tendida la sagrada cabellera - 

y la mirada triste;
De los doce discípulos seguido 

Caminaba á paso lento
El enviado de Dios, el gran ungido, 

Sobre un pobre jumento.
El pueblo á recibirle se adelanta 

Entre clamores vivos,
Arrojando con júbilo <á su planta

Verdes palmas y olivos.
Sus vestidos le tiende entusiasmado

Por amorosa alfombra,
y ardiente, palpitante, alborozado, 

Rey v Señor le nombra.
Las hijas de Sion, los parvulitos

Le aclaman á porfía,
y llegan á besar sus pies benditos

Con cándida alegría.
Mas él con melancólicos enojos

Mira la ciudad santa,
Vierten sagradas lágrimas sus ojos

V la mano levanta,
y así le dice con acento augusto:

«Obi si reconocieras
Al cordero divino; pueblo injusto, 

Cuán venturoso fueras!
Mas no, mi boca con afan en vano 

Hoy la verdad te alega,
Que eres sordo á mi voz ¡oh pueblo insano!

y tu maldad te ciega.»
Knjúgase las lágrimas divinas

De solemne tristeza,
Y obra mil maravilla.s peregrinas

Con suprema grandeza:
Y con la dulce magestad severa

Que su frente reviste, 
Tendida la sagrada cabellera

Y la mirada triste;
De los doce discípulos seguido,

Que repiten su queja,
El enviado de Dios, el gran ungido, 

A Bethania se aleja.
L. P. DE

A LA VIRGEN DE LOS DOLORES- - - - - - - -
Staliat Mater dolorosa 

Juxta crucem lacryinosa, 
Dual peadéhal Filius.

Madre de los pecadores.
Virgen de bondad esencia,
Puro amor de los amores.
Centro de gracia y clemencia.
Emblema de los Doiores^

Deja que tu puro llanto.
Cante mi voz torpe y ruda 
¿Quién dá causa á tu quebranto?
¿Quién en sufrimiento tanto
T’us serenas horas muda?

¿Si cual bella flor de Abril
Que dá perfume á la brisa

Abriendo sus hojas mil. 
Dabas al áura sutil
Tu amor en dulce sonrisa;

¿Como hoy doliente y llorosa 
Al pié de una cruz te miras, 
Y angustiada y fatigosa 
Al contemplarla suspiras 
Exhalando tu alma hermosa?

Ay ! que el hombre en su rigor 
En su loco desvarío, 
Fué solo el único autor. 
Mofándose luego impío 
De tu cruento dolor.

Y muerte en cruz afrentosa 
Dá al que es Padre de la vida, 
Al Hijo de tu alma hermosa, 
Mientras que ella cariñosa 
Su criminal saña olvida.

Que quiso el Supremo Ser 
Que el alma de la mujer 
Núcleo fuera de dolor. 
Que en vano el hombre en su amor 
Ha intentado comprender!

Y así cumplimiento hallaron 
Las lúgubres profecías 
Que ayer te vaticinaron. 
Cuando a tu hijo contemplaron 
Cual verdadero Mesías.

¿ En dónde dolor igual 
Hay á tu agudo dolor? 
¡.laniíis el genio del mal 
Pudiera en hora fatal 
Hallar tormento mayor!

Mira á tu lujo Inocente 
Muriendo cual un malvado, 
Y á un pueblo torpe, inclemente, 
Que se burla irreverente 
Al verlo crucificado.

Y en holocausto al Señor, 
Para remedio del hombre 
Lo ofreces en tu dolor;
¡ Rasgo sublime de amor
Que no tiene humano nombre!

Grande, divina, clemente. 
Madre de Jesus, te admiro;
En todo te vé mi mente, 
Y con entusiasmo ardiente 
En tus grandezas me inspiro.

Te adivino. Madre mia. 
En la luz que el cielo dora. 
En la selva triste, umbria. 
En la fuente bullidora. 
En la flor que el prado cria;

En el crepúsculo incierto 
(iUando la larde declina, 
En el múslio campo yerto. 
En la escarpada colina, 
En el bosque, en el desierto;

Irradiando cual estrella 
En el ancho espacio azul, 
Y á tus pies la luna bella 
Iluminando tu huella 
Tras pabellones de tul.

á amorosa te contemplo 
Ornada de resplandores. 
Siendo magestad del templo, 
Y ofreciéndole en ejemplo 
De amor á los pecadores.

Oh! que siempre en mi memoria, 
Que siempre fija te mire. 
Que sea mi norte tu gloria, 
Y que tu bondad me inspire 
Y que me salve tu historia:

Y en mi postrimer momento 
En la hora de mi agonía 
Al dar el último aliento. 
Que solo invoque mi acento 
Tu nombre, ¡ ajaría!

L. C. T.

Por tus augustas carnes maltratadas 
Hasta tus pies clavados con fiereza 
Las heridas parece están sembradas, 

y de mil otras la sin par crudeza 
Cubre la sangre de que son cuajadas: 
¡Así os halláis, Señor, por mi bajeza!

J. M. DE Laredo.

PASTORAL
DEL ILUSTRÍ3IM0 SEÑOR OBISPO DÉ CÓRDOBA

A SU INGRESO EN LA DIÓCESIS.

AL SEÑOR CRUCIFICADO.

SONETO.

Punsaute espina ciñe tu real frente, 
T'u vista es itla, tu color perdido. 
Tu estenuada mejilla se ha caido 
Sobre el hombro llagado duramente.

De tus rasgadas manos es pendiente 
Humeante tu cuerpo, el pecho hundido, 
Por la lanza el costado dividido, 
Quemado dentro el corazón potente.

(Continuación.)

«Cuando el soberano, escribía uno de ellos 
Lord Shaftesbury, Charaeferisfies^ tit. i.®'), ha 

sancionado un símbolo, es cosa inmoral é im­
pía negar ó poner en duda una sola línea ó una 
sola sílaba de este símbolo.» «El pensamiento es 
libre, escribía otro (Hobbes, Leí’iaf/ia/?J; pero 
en cuanto a aquello que pertenece á la confe­
sión de la fé, la razon particular debe someterse 
al soberano, que es el lugarlenieiite de Dios.»

Si comparamos estas máximas del racionalismo 
y del ateísmo con las máximas del Catolicismo, 
no será difícil reconocer que éste, y no aquel, es 
el verdadero antemural de la dignidad del hombre 
y de la libertad de su conciencia.

Miéníras el primero proclama la soberanía de 
la razon humana y la omnipotencia del Estado 
en materias de fé y de religión, el segundo nos 
dice que sobre la razón finita del hombre está 
la razon infinita de Dios. Miéntras el primero pro­
clama el tiránico derecho de la fuerza, siquiera 
ésta se llame príncipe ó César, según las creen­
cias y la conciencia, el segundo nos dice que es 
preciso obedece/' d Dios dnfes que d los kont- 
bres \dct. nj)osf.^ v, aq) Miéntras el primero, en 
pasados tiempos como en nuestros dias, oprime, 
á la sombra del cesarismo, la libertad de con­
ciencia con injustas leyes, con la violencia, el 
destierro y la muerte, el segundo defiende aquella 
libertad y la dignidad de la conciencia humana 
con la sangre de sus mártires y la firmeza de 
sus Obispc^^eii t^do tiempo y en todo lugar. 
La distinción y separación entre el poder espi­
ritual y el poder temporal que trajo al mundo 
la Religion de Jesucristo y que viene encarnada 
en la Iglesia católica, es y será siempre valla­
dar inconmovible contra el opresor cesarismo; 
es y será siempre salvaguarda y antemural de 
la libertad y dignidad de la conciencia humana. 
Sí, lo repito una y cien veces, porque es pre­
ciso que lo oiga una y cien veces esta genera­
ción de la democracia y de la libertad, esta ge­
neración de la fraternidad y de la igualdad so­
cialistas. Esa Iglesia de Jesucristo, contra la cual 
se revela y á la que tanto maldice v persigue, 
es la que hirió de muerte á la esclavitud y la 
que sento las bases de la regeneración del pue­
blo, al proclamar la igualdad y la dignidad de 
todos los hombres ante Dios, ante la ley, ante 
la vida y ante la muerte, ante su origen y ante 
sus destinos inmortales. Es también esa Reli­
gion de Jesucristo la que hirió de muerte al ce­
sarismo, fijando límites al poder absoluto y ti­
ránico de los gobernantes y príncipes sobre la 
conciencia humana y sobre materias religiosas.

Bien puede afirmarse que, á contar desde el 
dia solemne Y augusto del Góigota, hay dos sé- 
res que se han hecho imposibles en el mundo 
cristiano: el César que lo puede todo, v el es­
clavo (jiie ejecuta todo lo que manda el César. 
Entre el cetro que se levanta para mandar y la 
frente que se doblega para obedecer, pasa alguna 
cosa que abaja el cetro del Cesar y levanta la 
frente del súbdito; pasa la verdad de Dios; pasa 
el Evangelio de Jesucristo, que eleva y santi­
fica; pasa el espíritu del Cristianismo, que res­
tablece el órden eterno de la justicia y de la 
igualdad; pasa la palabra del Hijo del Hombre 
que resuena en las orillas del Jordan. (Luc., ix, 
24.) ’El que perdiere su vida por amor de la 
verdad divina, salvara su alma.» «¿Qué apro­
vecha al hombre (Luc., ix, 2.4) llegar á la po­
sesión de todo el mundo si despues pierde mi­
serablemente su alma?» «Dad al César (Matth., 
XXII, 24) lo que es del César, y á Dios lo que 
es de Dios.» El César omnipotente, Dipi/s-po/t- 
tifex, y el esclavo, res potiiis qnani perso/ia^ del 
paganismo, son do.s séres imposibles en el mundo 
moderno, porque la Iglesia de Cristo ha arrojado
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entre esos dos seres aquella gran paPabra de li­
bertad, de vida y de dignidad: «Es preciso obe­
decer á Dios antes que á los hombres.» 
apost., '2.Q.J Y el Apóstol de las naciones, al 
recorrer el Oriente y la Europa, dejó caer de 
sus labios la gran palabra de fraternidad y de 
igualdad «en Jesucrislo y por Jesucristo:.» (Ad Go- 
loss., III, 11) «no hay ya gentil ni judio, cir­
cunciso ni incircunciso," bárbaro ni escita, esclavo 
ni hombre libre.»

Y el gran apologista cristiano, haciéndose eco 
del Evangelio y de la iglesia, trazaba con enér­
gica frase los derechos de la libertad cristiana: 
«Apellidaré señor al César, escribía, pero «á con­
dición de que no se me exija su reconocimiento 
en vez de Dios. En todo caso, soy libre con res­
pecto á el: mi único Señor es el Dios omnipo­
tente v eterno, que también lo es del César.» 
Dicain plane i/nperatoreni Dorninuni; se<¿ guando 
non ccgor ut Doniinuin Dei dicarn. Cœte- 
rumi líber surn ílli; Do/niniis eniin rneus unas 
est Deus ornnípoíens et œiernus, idem gui et ip­
sius.» fj^polog. adí^. Gent.., cap. xxxvii.)

De entónces mas, y á la sombra protectora 
de la iglesia, encargada de extender y afirmar 
estas grandes verdades del Evangelio, la huma­
nidad desvalida, el pueblo esclavo que hasta en­
tonces venia llorando, sufriendo y trabajando, 
sintió correr por sus venas un soplo de vida y 
de regeneración. Escudado por la Iglesia en sus 
luchas seculares contra la tiranía y el feudalis­
mo, favorecido é impulsado en sus ascensiones 
sociales por las instituciones múltiples de la ca­
ridad cristiana, el pueblo pudo arrojar lejos de 
sí el saco de la esclavitud, para revestir la toga 
viril del ciudadano en la Europa cristiana.

Desgraciadaiutíiiie, y por una ingratitud incon­
cebible, se ha iniciado en una gran parte del pue­
blo un movimiento de aversion y de hostilidad 
contra esa Iglesia de Jesucristo, á la que debe 
lodo el bien que tiene. Pero no culpemos al pue­
blo de esta gran injusticia; culpemos más bien 
á los aoóstoles del racionalismo y del positivismo 
materialista, cuyas predicaciones vienen corrom­
piendo la inteligencia y el corazón del pueblo. 
Guipemos à los gobernantes y magistrados, á los 
sabios V pódeiDSO? del 'siglo, tqwe con su pala­
bra y con su ejemplo han enseñado al pueblo 
á blasfemar de Jesucristo, menospreciar á su Igle­
sia, escarnecei á sus ministros, á olvidar sus des­
tinos inmortales v á negar la vida futura con 
.sus grandes justicias y misericordias, para fijar 
únicamente sobre los goces de la tierra sus mi­
radas, sus manos y su corazón.

Por eso nosotros, venerables sacerdotes, no­
sotros; ministros y representantes de esa Reli­
gion de Jesucristo, á la cual el pueblo debe su 
regeneración, que es la única que puede me­
jorar y afirmar su bienestar en el porvenir, debe­
mos marchar hacia el pueblo para enseñarle los 
verdaderos caminos de justicia, de libertad y de 
felicidad. Y tengamos presente que el pueblo 
es bueno y generoso en su inmensa mayoría; el 
pueblo posee uu corazón honrado y un alma na­
turalmente cristiana., como decia el apologista afri­
cano, Si el pueblo conociera á esa Iglesia de 
Cristo, tan perseguida y calumniada hoy por 
sus enemigos, pronto comprendería que existe 
estrechísima solidaridad entre los intereses del 
pueblo y los de la Iglesia: comprendería que la 
causa de la Iglesia es la causa del pueblo, y que 
los enemigos de la primera lo son también del 
segundo.

La Iglesia es hoy, como ha sido siempre, el 
escudo, la protectora y la amiga del pueblo. Por­
que la inmortal levadura del Evangelio es la que 
ha dado al pueblo en la civilización cristiana de­
rechos, libertades y dignidad que jamás po.seyó 
en las civilizaciones paganas. El espíritu de amor 
de Dios y del prójimo, que resume y compen­
dia la ley y los Profetas; ese árbol frondoso de 
la caridad cristiana, que cobija bajo sus ramas 
todas las debilidades, todas las miserias, todas 
la» necesidades del pueblo; esa caridad del Evan­
gelio, tan paciente y benigna para curar fas lla­
gas de los que sufren y lloran; esa caridad tan 
ingeniosa que marcha por cien caminos desde 
•lesucristo al pueblo para aliviar sus males y derra­
mar en su corazón el bálsamo de la fé y de la 
esperanza cristiana, es y será siempre el honor 
de la Iglesia católica y su señal divina. ¿Qué 
importa <pje sus enemigos la calumnien, ape­
llidándola enemiga de la civilización, del progreso 
y del bieu**s!ar de! pueblo? La historia y la ex­

periencia están ahí para dar testimonio contra 
semejante calumnia. Ahí están las Ordenes reli­
giosas, que cómpartian con el pueblo el alimento 
corporal, al propio tiempo que le dispensaban 
el alimento espiritual de la palabra divina, de la 
ciencia y de las costumbres cristianas. Ahí es­
tán las mil instituciones de la caridad en favor 
del cautivo, del enfermo, y del moribundo; y 
del expósito, y del peregrino, y del hambriento, 
y del desvalido, instituciones que el liberalismo 
secularizado!' v ha revolución han arrancado de 
manos de la Iglesia, y por consiguiente de las 
manos del pueblo. En medio de nuestras aca­
demias, universidades, ateneos y colegios, el pue­
blo vegeta en la ignorancia, porque ya no tiene 
á su disposición aquellas instituciones benéficas, 
aquellas universidades, aquellos colegios, aque­
llas escuelas en que las Ordenes religiosas y los 
dignatarios de la Iglesia, daban al pueblo ense­
ñanza gratuita. Arrancadas han sido de cuajo 
por el huracán revolucionario aquellas admira- 
!)lts fundaciones de la candad cristiana, que pro­
porcionaban al hijo humilde del pueblo los me­
dios para elevarse hasta las mas altas dignida­
des del Estado y de la Iglesia,

fSe concluirá}

BOLETIN SANITARIO.
---—

Desde principios del mes próximo pasado en 
que cesó el viento norte, desaparecieron los ca­
sos de sarampión, lo mismo que los constipados 
y los reumas; pero no tan pronto cesaron las 
defunciones de los párvulos que fallecieron á con­
secuencia del sarampión descuidado. Continuaron 
las toses, la diarrea y la disenteria, que frecuen­
temente terminaron de un modo funesto, sobre 
todo en los niños de corta edad. También se ob­
servaron algunas indigestiones y casos de calen- 
tura gástricn de terminación favorable.

El estado sanitario ha mejorado, por que ha­
biéndose elevado la temperatura, con el au­
mento del sudor ha desaparecido la principal 
causa de las erupciones de la piel. Esta obser­
vación se puede hacer todos los años, y esto 
viene á demostrar que la estación de los calo­
res es mas saludable que la de los nortes, aunque 
para la generalidad de los españoles sea más 
molesta.

V w

BOLETIN RELIGIOSO.

8. Dam. de Ramos.'S. Hugo, oh. y cf.; Sta. 
Casilda vg. y Sta María Glcofé. Rendición de pal­
mas en todas las iglesias y cant.a de pasión. Ser­
mon por la larde en Sto. Domingo.

Esta tarde á. las cinco sale de la parrognia 
de Manila la procesión para la.s oisitas del Ju­
bileo, la gue continuará mañana y pasado á la 
misma kora.

Los cuatro últimos dias de Semana Santa .<ton 
de abstinencia para todos lo.v fieles, no pudién­
dose comer carne en ellos aun con bula, f ter­
nes y Sábado Santo son di'.TS de ayuno.

procesiones.

bloy: de Sta. Cruz, Ermita y Dilau.
Lunes: de Recoletos y Qmapo.
Martes: P'ia Crucis fle S. Francisco, y proce­

sión de "fondo.
Miércoles: de Binondo, Sta Cruz, Sampáloc v 

Ermita.
Jueces: de Binondo, Toudo, Qniapo, S. Miguel 

y Dilao.
Kiernes: de Sto. Domingo, cl Sto, Entierro, 

con asistencia oficial;, Binondo, Sla. Cruz, S. Mi­
guel, Sampáloc, Tondo, Ermita y Dilao.

Sábado: de Binondo.
El miércoles, juéves y viernes santo por la 

larde se cantan solemnemente los maitines ó //- 
nieblas en todas las iglesias. Los oficios de jue­
ves santo suelen celebrarse á las ocho, con la ma- 
jeslad que es por demás notoria. Los de viernes 
santo comienzan generalmente á las siete y me­
dia y á la misma hora los del Sábado.

El sermon de las siete palabra,fi se prethea de 
doce á tres el viernes santo en S. Eiancísco de 
Manila y en Binondo.

RESURRECCION.

i6. Domingo de Resurrección. Sta. Engracia 
y. y M. S. Lamberto ül. y Sto. Toriliío de Lié- 
bana. Bendición papal-eu S. Agustin y ¡Recple- 
los. f/idulgencia plenaria en las capillas del Ro­
sario v en la de Guia.

Los oficios solemnes de este día son íjjuy teni- 
prano, en memoria de la Resurrección del Señor. 
Antes de amanecer los maitines, tí la aurora la 
misa cantada, y despues de ella la procesión con, 
el Smo. Sacramento é imágen de Pitra. Sra. en 
gran parte de iglesias.

En este dia los fieles solo pueden recibir la co­
munión en las iglesias parroquiales, aunque nq 
es preciso que sea en la propia de cada uno.

VW

REGALOS

Los correspondientes al sorteo del mes 
de Abril actual han locado en suerte á los 
números siguientes;

N.® 11962.—Un juego de agedrez, gran 
tamaño, con figuras de marfil.—A la a<l- 
ministracion de El Oriente.

iN.® l J 649.—Un par de trasparente.? del 
Japón con sus adherentes de armazón-—A 
la administración de El Oriente-.

N.® 504.—Uu devocionario con tapa de 
márfil y un abanico.—A D. MatíasMaffiotte 
—España—Madrid.

l^.Q 441.—Un juego de mesitas de ma­
que—A D, Quirino Gavino—Manila,

N,® 1206.—Un comboy de metal blanco, 
—A la administración de El Oriente,

N.® 1864.—Tres alhageritos de carey, 
—A D. José Delgado—Manila,

N.® 8773—Doce anillos de carey para 
servilletas.—.A D. Lázaro Veloso—Manila,

Los siete lotes de regalos correspon­
dientes al sorteo ordinario que se ha de 
celebrar el dia o de Mayo próximo, se 
encuentran de manifiesto, para los que 
deseen examinarlos, en el Bazar Español,

«
GLaSIFICACIO.N DE LOS LOTES,

Para el número igual al que obtenga el 
premio de 16.000 pesos, una vagilla y 
juego de café, loza inglesa con filete de co­
lor para doce personas, su valor cuarenta 
pesos,

Para el número igual al que obtenga 
el premio de 4.000 pesos, un juego labavo 
de porcelana francesa decorado, su valor 
veinte pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el primer premio de 1.000 pesos, un par 
de jarros de cristal azul y oro, su valor ocho 
pesos.

Para el número igual al (¡ne obtenga 
el segundo premio de 1.000 pesos, un 
costurero con incrustaciones, su valor ocho 
pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
tercer premio de 1.000 pesos, una gargan­
tilla de oro con cruz en su estuche corres^ 
pondiente, su valor ocho pesos.

Para el número igual al que obtenga 
el cuarto premio de 1.000 pesos, un par 
de pedestales de barro de China, figura de 
dragones, su valor ocho pesos.

Para el número igual al que obtenga el 
quinto premio de 1.000 peso^? dos pa­
res candeleros plateados con sus guarda-’ 
brisas ó vírinas, su valor ocho pesos.

Impkkx'i.^ uk S'i*. Tomáis.

SGCB2021


